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Editorial 

A Medio Siglo de La Pieza Oscura de Enrique Lihn 

“Lihn es un poeta mayor del siglo XX en nuestra lengua. En una antología que se haga el 

año 2050 de la poesía en español no puede faltar Enrique Lihn” 

Roberto Bolaño 

A cincuenta años del lanzamiento de La pieza oscura, el libro que marcaría un antes y un 

después dentro de la lírica local contemporánea, nos damos a la tarea de rendir un pequeño 

homenaje, a modo de palabras  sentidas, de admiración no sólo a la obra de 1963, también 

al genio creador detrás de esta. 

El poeta baja del olimpo, enunciado por Nicanor Parra, alejándose de la retórica 

elitista, buscando encontrar su yo en los recovecos de la ciudad, disfrazado de simple 

plebeyo, ocultando su bastón de oro en el burdel de la esquina, en aquel lugar donde los sin 

nombre se encuentran para intercambiar sus sentencias, para escribir sus diarios de muerte. 

  Enrique Lihn extendió la antipoesía parriana más allá de las fronteras de Isla Negra 

transformándola en relatos, algo impensado para cualquier mortal que quisiera poder 

mandar a la mierda a la casa de la cultura. 

 Evocar las imágenes de nuestra niñez es realizar un acto de abstracción marcado por 

las felicidades más que por las desgracias ya que, aunque sea de forma inconsciente, es una 

de nuestras edades más luminosas, donde incluso el llanto más desgarrador tiene un matiz 

festivo, pues nos alejamos de la realidad misma dentro de nuestro mundo de fantasía. Sin 

embargo, dentro de todo esto, encontramos en cada uno de nosotros “la mixtura del aire de 

la pieza oscura […] de ese licor inhalamos, la nariz sucia, símbolo de inocencia y 

precocidad”.  

 Encontramos en Lihn al poeta dialógico, verboso, cuyo yo poético no es otro sino él 

mismo, como el reflejo de un espejo dentro de la habitación del niño, quien en lugar de 

atravesarlo para perderse en los laberintos borgeanos, lo mira para encontrarse con los 

callejones freudianos. 

 “Y así empezó a girar la vieja rueda – símbolo de la vida – la rueda que se atasca 

como si no volara […]” girar desde el yo contemporáneo, rememorando los momentos 

vividos como los imaginarios, avanzando en medio de la ruinas de nuestros anhelos, 

cuando vemos los rostros de nuestros retratos que nos miran en lo alto de nuestras paredes, 

como jueces sentenciándonos por haber vivido, de ese símbolo de vida esperanzador, nos 

atascamos en el hoy que no nos soltará hasta que mañana no podamos encontrarnos otra 

vez. 
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 El espacio en el cuál se desarrolla la vida de La Pieza Oscura tiene un carácter 

confesional e íntimo en el cual cada poema va instalando al lector en un mundo oscuro y 

real donde no hay ambigüedades, lo que existe está y no podemos ocultarlo ni eludirlo. 

Somos espectadores en las evocaciones del poeta de tiempos remotos y de su infancia.  

Es así que en este medio siglo del lanzamiento de La Pieza Oscura intentamos 

evocar  la creación de Lihn. 
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Editorial 

Manuscrito hallado en una botella en medio 

del desierto de Sonora. 

"Déjenlo todo, nuevamente láncense a los caminos.” (Roberto Bolaño) 

Me pregunto si por algún motivo de la vida podríamos encontrarnos, tal vez en 

Blanes, en aquel café que tanto te gustaba visitar. Aquel pequeño lugar donde tomabas tu té 

con leche, ¿o era café con leche?, allí donde la viejecilla siempre te decía que te abrigarás 

por el frío de la calle. 

Seguro que aún debe estar ese lugar, tal vez con una fachada distinta, más moderno, 

más vulgarizado por la modernidad. Tal vez haya perdido el toque de intimidad que tanto  

te gustaba, allí en aquella mesa donde sentado cogías el periódico y mirabas por la ventana, 

perdido en aquel horizonte de rostros desfigurados. 

Aún tengo grabado en la memoria el día que recomendaste a Vila – Matas, dijiste 

que debía leer, casi como obligación, Suicidios ejemplares, también que ni loco debía leer a 

Cela, pero nunca supe si lo decías de verdad o solo en broma, como casi todo, esas bromas 

que pasaban como órdenes de maestranza, esas bromas que se perdían entre los límites de 

la verdad. ¿Pero alguien ha dicho que las bromas deben ser mentiras?  

¿Qué habrá pasado por tu cabeza el día que te despediste de Vila – Matas? Tal vez 

no pasó nada, tal vez paso de todo, incluso, puede que simplemente no te hayas dado cuenta 

de lo que aquella despedida significaría más adelante. 

¿Soñabas con ser Archimboldi o simplemente pensabas como ser Belano? 

Estimado Roberto, admirado Belano, olvidado Archimboldi, tal vez tengas en este 

momento un séquito de admiradores que son atraídos, como dijo de forma cierta, para mi 

pesar, Vargas Llosa, por el mito de tu vida y de tu ocaso. ¿Qué piensas de todo esto 

Roberto? ¿Era en verdad lo qué deseabas? 

Algún día nos veremos en aquel café de Blanes, en esa esquina donde solías esperar 

que los coches pasasen para poder sentarte a pensar, a leer algún libro robado - ¿seguirías 

robando libros, por ejemplo, los tuyos? – o simplemente para seguir leyendo a Poe o 

Cortázar. 

Algún día nos veremos, tal vez en 2666, en aquel café de Blanes, en silencio y en la 

soledad. 

Alguien que extraña no haberte extrañado antes. 
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Ensayo “La Globalización” para la clase de Comunicación organizacional 

 

Bruno Omar Frescas Soto “Legruno” 

Universidad Autónoma de Ciudad Juárez  
Ingeniería Mecatrónica 

 

La palabra “globalización” es el nombre que las corporaciones dan al pretexto que 

tienen para justificar su ambicioso, inhumano e insaciable deseo de expansión. Es el 

principal enemigo no declarado del estado, del patriotismo,  la educación (la genuina 

instrucción ética y mental), y es causa prima de lo que es indeciblemente peor: el rezago 

evolutivo de la humanidad. La responsable del extremo detrimento de la moral, la 

enfermedad de las instituciones, y por ende, y en última instancia como secuela, la 

estupidización de las nuevas generaciones. Tan sólo recordar las consecuencias de la 

llegada de la industria maquiladora a Ciudad Juárez nos da una idea suficiente de cómo nos 

cambió la “bendita” globalización.  

 

Estamos frente a un adiestramiento dogmático indirecto que proviene de todo el 

estrato social: la familia, los compañeros de trabajo, amigos, medios de comunicación, 

incluso las instituciones educativas nos hablan del planeta como un reto que debemos 

conquistar, una meta, un sueño, un objetivo, un punto de comparación, una medida de valor 

como persona. La globalización corrompe el concepto de belleza para hacerlo estereotipo, 

el sentido de la vida para obligar indirectamente a la persona a gastar su juventud en la 

persecución de la competitividad profesional a nivel mundial, es un jaque mate moral y 

existencial en que las nuevas generaciones deben alcanzar cuanto antes el “éxito”; lo que 

para todo fin significa ser parte funcional del sistema global. Convierte al individuo en 

esclavo sin cadenas, las culturas en mercados; y toda forma de libertad, independencia y 

autonomía personal que exceptúe el consumismo, la moda, el estilo, lo nuevo, lo “in”; en el 

concepto de “Bad Apple”; en algo no optimo, no correcto, no bueno… consecuentemente 

malo (y en esto la ambigüedad, otra de las herramientas de la globalización, juega su papel 

más poderoso junto con otro gigante: la sugestión). 

 

Las corporaciones, a diferencia del estado, no tienen límites. Esto significa el tope 

del materialismo histórico, y una nueva definición para el imperativo categórico de Kant 

donde el trabajo profesional, la familia feliz y el mercado global son el proyecto de vida 

correcto y único para todos los individuos. Y también lo que es mucho peor, el “sentido de 

la vida” predeterminado. 

 

No existe sobre la Tierra una forma de vida natural que opere como lo han hecho las 

corporaciones: creando una necesidad. ¿Cuánta perfección hay en esta técnica que las ha 

llevado a no sólo prevalecer, sino a situarse sobre el estado en términos de poder e 

influencia desde la revolución industrial? ¿Qué grado de astucia hay en crear placeres, 

tentaciones, necesidades que no se necesitan, que son inútiles, que esclavizan, educan, 

corrompen, transforman sistemas económicos, administrativos, incluso postulados 

filosóficos y además, se desperdigan (o dicho más precisamente, contagian) por todos los 

rincones del contexto del consumidor? Ni siquiera el mayor de los parásitos hace tanto daño 
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y con tal alcance como las corporaciones. Porque no mata, como sería mejor, sino que 

infecta una enfermedad permanente, como es mucho peor. Nunca se ha vendido el placer, 

la accesibilidad, la facilidad,  las tentaciones y el lujo a tan bajos (paradójicamente también 

tan altos) precios en tantos lugares. 

  

Como todo paradigma, también morirá dándole su lugar a otro. Precisamente de su 

origen y técnica, evolución tecnológica y las necesidades ficticias, nace su derrota. Así 

como el aluminio remplazó el uso práctico del hierro, así el consumo de basura será 

remplazado por el consumo de necesidades genuinas, el empleo de nuevas tecnologías 

energéticas más baratas; consecuentemente, una distribución más uniforme del bienestar en 

la forma de vida del ser humano. Esto no es problema, sino cuestión de indagación. Los 

métodos para la transmisión inalámbrica de energía eléctrica ya están sentados, el 

nitrógeno, componente esencial de la atmósfera; es fuente inagotable para la manufactura 

de fertilizantes para el cultivo intensivo de alimentos orgánicos; y el sol, fuente de luz y 

calor interminable, debería ser aprovechado al máximo cuanto antes. Aquí el papel del 

ingeniero, o mejor dicho, del inventor, es crucial. Porque precisamente de los ingenieros y 

la innovación técnica de los métodos, los procesos, la ciencia y el conocimiento provienen 

las revoluciones, los cambios de paradigma. Pero aún más es la del administrador y 

educador, porque él es el principal responsable de regresar al mexicano su orgullo de ser 

mexicano, de educar al niño para hacer las cosas en nombre de su país, y no de esa mentira 

llamada “aldea global”. Para que el ingeniero mexicano se venda solamente en su país. Esto 

castra de manera estoica a la globalización. 

 

En primer lugar México, para no vender sus mentes al capitalismo, ni comprar su 

basura, ni depender de su sistema. Antes que nada formar un México independiente, para 

lograr escapar de la globalización, a la condena de la subordinación económica. Cuba lo 

está haciendo, Corea del norte también. La calidad potencial de aquellos pueblos solamente 

se compara con Japón, el país que más en serio se toma el patriotismo. Cosa que los llevó a 

ser potencia mundial y recuperarse de desastres naturales más rápido que nadie. Cabe 

mencionar a China, latente potencia mundial, y con esto la relación ideológica de los 

últimos tres países mencionados: el budismo; doctrina en que el bienestar consigo mismo 

antecede a la voluntad de ayudar a los demás. ¿Aplica esto para escalas nacionales? ¿Se ve 

ahora la importancia de la instrucción del patriotismo? 

 

Para concluir, remarco en que a nosotros y a nuestros hijos, el deseo de una mejor 

vida nos concede la titánica responsabilidad de cargar la vergüenza de nuestros líderes que 

permitieron a la “aldea global” sobajar nuestra soberanía bajo la seducción de los pretextos 

inventados de la globalización. México es nuestra tierra madre, esa es la única razón. De 

hecho, la suficiente razón para comenzar a actuar. 
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La felicidad como egoísmo 

Joan Sebastián Araujo                                                                                                      

Universidad Central de Venezuela                                                                                                       

Filosofía 

 Es común pensar que la felicidad es un estado de ánimo que representa el placer de 

haber hecho o haber conseguido algo. También se destaca su carácter efímero, evanescente; 

sin embargo, la cuestión no se limita a ello. Tomándose todo esto como una premisa 

general, aún se puede ahondar en el efecto que causa este estado sobre la propia 

personalidad, asumiendo que esta influencia, en mayor o menor grado, es innegable. 

 Efectivamente, el placer que refleja y a su vez representa la felicidad, deja su huella 

sobre aquél que lo siente. Esto es comprobable y contrastable mediante la observación del 

comportamiento inmediatamente anterior y posterior al estímulo que causó el placer, 

mediante el enumeramiento de expresiones corporales sin excluir las verbales. 

 El carácter efímero, por otra parte, es una condición necesaria para la existencia 

misma del placer. Ya Kant lo dejó escrito: «El dolor es una especie de bendición que nos 

salva del orgasmo letal que tendría lugar, si el impulso irrefrenable de placer, siguiera 

indefinidamente su curso...» Por lo tanto, siendo la felicidad una manera de representar y 

expresar el placer, ha de atenerse a su naturaleza. 

 El efecto ocasionado por la felicidad sobre un individuo es de sentido variable pero 

con la misma finalidad inalterable: expresar el placer. Con «sentido» se quiere referir al 

significado mismo de un placer en cada situación individual. Con «placer» se quiere 

englobar a la «serie de procesos psíquicos que se inician como una respuesta a 

determinados estímulos que activan factores de recompensa que se relacionan directamente 

con el logro de una expectativa». 

 El sentido variable de la felicidad puede clasificarse dicotómicamente en: 

1. Sentido altruista. 

2. Sentido egoísta. 

 

1. SENTIDO ALTRUISTA: Los distintos significados del placer que se 

pueden agrupar en este grupo, conforman aquellos referidos a un falso 

argumento altruista que una persona puede alegar como el sentido y la 

naturaleza de la acción, o el pensamiento, que causó su placer. Como 

ejemplo podría referirse a la acción de entregar una pequeña suma de dinero 

al que no tiene, o, ya otro caso, el del religioso que haya felicidad en su 

predicación. Es necesario y justo retomar y explicar una frase ya escrita: 

«[...] referidos a un falso argumento altruista [...]». Con esto último se quiere 

referir a que la felicidad, aun siendo ocasionada por un acto y/o pensamiento 

altruista, no deja de ser en sí misma, egoísta. 

2. SENTIDO EGOÍSTA: La percepción misma de las cosas, es justa y 

necesariamente individual. Es así que puede afirmarse que, cada quien siente 
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y piensa bajo y a través de un juicio único; es cierto que la capacidad de 

empatía puede permitir al individuo el contacto con una colectividad y las 

ideas generalmente asociadas a ella, siendo también el mismo caso entre dos 

individualidades. Pero el hecho de que se puede dilucidar el por qué y el 

cómo de un pensamiento o acción ajenos, no afirma que, al hacer esto, el 

carácter individual de un ser desaparece, o deja de ser distinguible. Incluso 

dentro de una colectividad, si bien todos sus integrantes reflexionan y actúan 

alrededor de un pensamiento base general; la forma y naturaleza de 

cualquier idea que a él pertenezca, será distinta según cada ser. El egoísmo, 

pues, es una cualidad dependiente de una individualidad, y, por esto mismo, 

de cada hombre que sólo tiene una cabeza sobre sus hombros. Los 

significados del placer que se pueden agrupar en este grupo, son por esencia 

y representación, de carácter directos y abiertamente hostiles; pues una 

característica general que comparten, es la de su indiferencia y realismo, en 

lo que respecta al sentido y naturaleza del pensamiento o acción que los 

causó. Como ejemplo podría referirse una situación perfectamente plausible 

en que, una persona le confesase a otra que, su relación afectiva está 

fundamentada solamente en un interés económico. O, explicando una 

continuación de un ejemplo citado anteriormente, el caso probable en el que 

un religioso, en su predicar, revelase que si hace esto, es con la esperanza de 

ser salvado y favorecido por aquella deidad que da sentido a su existir. 

  

 La felicidad, como expresión del placer y, al mismo que es de sentido variable con 

carácter efímero, en lo más profundo de su esencia, no deja de ser egoísta. 
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Relato 

Gina Vanessa Pérez                                                                                                                                

Bachiller del Liceo Piñeros Cortés 

Bogota, Colombia 

“Nadie me ha dicho -o le ha dicho a usted- que conseguir lo más deseado es como 

aprenderse la tabla del dos o quitarse los zapatos luego del peor día de la existencia, no, 

tampoco creer es fácil, ni soñar, ni vivir con ímpetu, ni rebosar de dicha, ni cicatrizar las 

heridas, entonces, dados los casos, aprendemos, con dureza, que todo lo añorado en algún 

punto, nos parece imposible.”  

______Volvieron los tiempos llenos de sopas entintadas -aseguré mientras charlaba 

sigilosamente con otro más de mis castigos prematuros-.  Justo hace poco me detuve a 

degustar y vomitar cada viejo andar. Un abrir y cerrar de ojos, una ceguera.  La trinchera 

de las guerras actuales, soldados hombro a hombro, batallas absurdas y muertos en 

aquellos campos. Algunos se quedaron atrás, otros siguen a pesar del desangre, de la 

hecatombe. Y otros más, que se disipan al futuro, al horizonte. Teníamos miedo, habíamos 

llorado todos con la garganta resquebrajada tal axioma. No queríamos la ausencia, pero 

qué mentira nos implantó la vida desde el primer llanto. Hacíamos los días a nuestra 

manera y nos reuníamos en torno a los dolores y a los viejos momentos, incluso a los 

venideros, esos que cuando mencionábamos nos rompían los huesos. Éramos, ahora 

algunos quedamos siendo. Cayeron en el campo del olvido, del rencor, de la ironía, pero 

alguna vez me otorgaron el gusto del sudor tras aquel casco que llevábamos puesto, juntos, 

queriendo la gloria. Nunca podría seguir sin recordarles. Ahora, a la espera de la noche, del 

reencuentro de los que aún seguimos juntos y penantes, levanto el suspiro y la copa 

próxima._________________ 

 

______Experiencias tan pocas que hasta me siento miserable, mis pocos momentos de 

irracionalidad y desprestigio los guardo y los vocifero con quienes me vieron sumergida y 

agotada, pero inmersa en la dicha de vivir los días cortos, esos días actuales. Así mismo, 

llegan los contrarios, los cuestionamientos y los golpes bajos, que me han llevado a sentir, 

que mi decadencia es vergonzosa.  Me tildaron de vivir con alcohol constante y cigarrillos 

como tinta. No niego nunca un sentimiento, mucho menos una certeza, que termina 

hiriendo, pero reviviendo del oscuro pasar. Los primeros cigarrillos, los primeros tragos 

fuertes, los primeros momentos de un sentimiento libertario estúpido, pero exquisito. Catar 

cada ayer. Desconozco totalmente el número de cigarrillos que han pasado por mis manos, 

la cantidad de copas que he besado, de pequeños tragos que me han quemado, de risas 

perdidas, de desconocimientos conjuntos. El desconocer hace la vida, ignorar, pero retener. 

Aquellos muchos vicios placenteros que compartí con gentes mundanas, hacen, 

verdaderamente, que el hecho de escribir, sea reconstruir y repartir piezas por las puntas 

del alma.__________ 

REVISTA  HUMUS  N° 13,  2013   ISSN 0719 - 3637 

 



somoshumusomoshumusomoshumusomoshumusomoshumusomoshumusomoshumusomoshumus 

~ 11 ~ 
 

__________________________________________________ 

______¿Cómo dejar aquello que alguna vez me hizo reventarme las venas y las encías de 

dicha? Ese es el dilema de cada despertar, querer atarme al pasado, a los viejos días, a los 

abrazos de sangre, a los miembros viriles, a las sonrisas castas y la ilusión, llena de mierda, 

que me cubre los párpados. Nostalgías.íi_______________________________________  

 

______Y si me preguntan, no, nunca imaginé terminar por ser devota de profetas malditos, 

tampoco, recibir glorias mientras me entierran en deleites. Han pasado dos o tres años 

desde mi primera letra, han pasado caminos y hasta benditos. Todo pasa, y se queda 

guardado en el olvido o en el recuerdo, pero se guardan siempre -Borges decía que algo 

que no existe es el olvido, pero algunos cabrones me han hecho dudar de ello-. Y aún sigo, 

escribiendo y creyéndome cada curva y cada línea, cortándome las ilusiones, regurgitando 

en deseos y quemándome las pestañas -como en esta madrugada- por encontrar placer tras 

el punto final.____________________________________________________________  

 

______Me sumerjo en cada humo, en cada copa, en cada letra. Muchas veces he declarado 

mi delirio por esos amores repentinos, pero eternos: El alcohol, la nicotina y la poesía.  

 

______Y me dice el dolor que porqué escribo. ¿Por qué escribo? Quizá porque la vida no 

me otorgó dones, ni privilegios, quizá porque escribir es agotarse, lo que me lleva pronto al 

sueño y al olvido, quizá porque nunca supe encontrar el logaritmo y la ecuación adecuada, 

quizá porque en un intento absurdo, mi destino estaba en ser hombre y me elegí escritor –o 

al menos parece ser así-. Últimamente me he puesto en la práctica de renovar 

pensamientos, reformar un poco las neuronas y hacerme un lavado de cerebro -con jabón 

quirúrgico de olor a manzanilla-. Intentar sacar en la bolsa de basura tanta mierda que 

estorba, pero se pretende dejar como souvenire. Olvidar. Buscar. Entregar trozos. Reparar 

poros. Beber soluciones fragmentadas. Fumar y refrescar el alba de los adentros. Cientos 

de prácticas, usted sabe. El caso es uno ahora -retomando-: ¿Por qué dedicarse a escribir?, 

y de allí se deriva algo más complejo: ¿La vida me acepta ser inútil en ella y solo 

sobrevivir a punta de letras?. ¡Dilema latente! -Acomodo mis huesos, muevo mi cabeza, 

toco mis manos con suavidad y muevo mi silla para escribir de manera adecuada lo que a 

continuación plasmaré y me intoxica de manera certera-. Soy una fracaso de mujer y por 

ello lo único posible, para mí, son las letras. Sé cuánta razón tenía un viejo hombre al 

decir: "Si eres un fracasado, es muy probable que seas un excelente escritor." Aclaro, que 

el ser un fracaso como ser humano y ente, no involucra con certeza que sea uno un buen 

escritor, yo soy muestra del delito, prueba contundente, fracasada y con problemas severos 

de motricidad, concentración, habilidad y agilidad -y lo más triste y repugnante: con 

intentos despreciables y viles de escritura-. Acepto que estoy dispuesta a entregar cada gota 

de sangre y cada poro de mi fétida piel al acto de escribir -quizás me muera en el intento, 

pero igual me moriré-.  
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______El escritor es quien ha nacido sin facultades totales y solo deja que pase su vida al 

compás de varios vicios mundanos -aunque muchos nieguen tal realidad-. Hay veces en 

que pueden destruirle a uno con críticas y palabras con significados enormes y galáxicos -

dícese de cantidades desorbitantes de mierda que superan la realidad-, pero inclusive 

cuando a uno se le destruye de tal manera, se llega a tener tanta pasión y credibilidad en el 

acto de escribir, que la sonrisa y el acto heroico de permanecer, son la constante de 

proporcionalidad y firmeza con tal arte. Hay otras veces, más desdichadas en las que 

simplemente se pierde la constancia de los días y de aquello que, logra hacer que uno se 

sienta un poco más útil y real. Ese dilema siempre debe retumbar en las esquinas del alma 

y de las entrañas de quien escribe: plasmo y me siento útil, me siento vivo, me siento algo, 

empero también plasmo y me quito la vida, plasmo y me vuelvo mierda, plasmo y me 

siento el ser más despreciable. Entonces, luego de rigurosos exámenes, pruebas, analogías 

y cuestionamientos, he llegado a una conclusión: aunque me cuestione los intentos, no 

hallo más dulzura, encanto, satisfacción y dicha -cada palabra entre comillas de mil metros 

de longitud- que en el hecho de llegar y sentarme luego de un vasto día en mi silla y 

hacerle saber a unos cuantos, que no todo es correcto, bello, tierno y perfecto, que también 

nacimos muchos que nos ahogamos en vasos de cianuro y queremos que de una buena vez 

la vida se acabe o sea más corta, hacerle saber a alguien más, que también conozco el 

sonido de una máquina vital rota, que sé lo que es terminar con las ilusiones podridas en 

las manos llenas de sangre, hacerle saber a quien lee mi basura, que el dolor y la 

melancolía también son patrones de vida. ¿Qué quiero al fin y al cabo? Escribir y como 

siempre digo: sin importar que termine en un callejón con una botella barata de vino y otra 

de cigarrillos, terminar creyendo que algo vale la pena como para morir en y por ello. Sí, 

dejar algo que diga, que la vida es una mierda, una buena mierda que cobra con creces 

tenerla, pero que resulta ser un puto juego barato que hay que aprender a jugar con 

desgracia. Bien leí una frase: "Encuentra lo que amas, y deja que te mate", lo he 

encontrado, y estoy dejando que me consuma los días. 

_____¡Hombre! Y acá, luego de platicar sobre mis eternos vicios y mi deleite por escribir 

algunos versos, me dispongo a darle un consejo mañanero y rutinario, que, lo hará sentir 

más humano, más escritor: póngase su traje, pero antes báñese y rocíe colonia sobre su 

cuerpo -si quiere hágalo, o no, le comprendo-. Trate de arreglarse sus cabellos y si dama 

es, píntese los labios de rojo. Regálese una sonrisa más falsa que el congénere. Salga de su 

casa y escuche esas melodías que intentan devolverle un poquito la vida. Camine alto y 

levante la frente. Si va al encuentro con alguien, haga la charla amena -no haga lo que yo 

hago, por favor, no sea tan marica- y tómese un café, mejor que un trago. Y si usted se 

dirige en soledad por la ciudad, sea el motivo que sea, encienda un cigarrillo -no lo haga en 

compañía de algunos, le aborrecerán y le cuestionarán siempre, yo sé porqué se lo digo- y 

sepa valorar su muerte lenta, esa que usted escogió, esa nicotina. Diríjase a casa, pero 

primero despídase como si fuera la última vez, aunque usted no lo crea, yo sé porqué se lo 

digo. Llegue, abra la puerta y desvístase en su habitación, póngase cómodo y diga que solo 
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está cansado. Ahora empiece su ritual, ahora que nadie lo ve, que nadie lo escucha. Apague 

la luz, es mejor en la oscuridad, como todo. Busque las canciones que lo acaban y lo 

hunden un poco más, solo las más fuertes y mucho mejor si le traen recuerdos malditos, 

por favor, créame. Recuéstese sobre su cama y mire borrosamente el techo, también puede 

hundir su rostro en la almohada, es más placentero. Déjese llenar por tanta podredumbre, 

deje que le corra por las venas hasta el punto de corte, donde nace usted día a día. Suspire, 

pero que el aire le rompa los pulmones, confíe en mí. Pasados unos segundos tan solo 

usted, sin control, se dejará llevar por tanto rencor, tanto arrepentimiento y tanta mierda 

que le invade. Pateará sus sábanas -no se arrope con ellas hasta que esté exhausto y decida, 

tras la hecatombe, descansar un poco-, gritará desde los adentros desgarrándose la 

garganta, sentirá un puñal en sus manos y aquello que se cruce será extinto en dos 

segundos, quizás tres, no más de cinco. Olvidaba decirle, un consejo: mientras se muere 

desangrado de dolor, acompáñese de un trago, fuerte, y un cigarrillo, yo sé porqué le digo. 

Regurgite. No le aconsejo derramar lágrimas, todo se tornaría ridículo. Luego dese cuenta 

del tiempo, de lo sucedido. Y ahí, justo ahí, sabrá que mañana le espera lo mismo: Salir de 

casa, olvidar un poco y hasta creerse sus historias, volver y ahogarse en su sangre. 

Funciona en las noches, madrugadas, mucho mejor un viernes, aún más sábado, créame. 

Deguste esa desgracia, lo acompañará mucho tiempo. Por último le digo una cosa, cuando 

amanezca al otro día, vaya al baño, lávese la cara y sonría, como ayer, más vil que nunca, 

yo sé porqué se lo digo. Podría culminar la noche con un golpe a la pared, un dolor que sea 

exquisito, luego vea su mano hinchada -alguna veces llena de sangre- y descanse, en paz, 

yo sé porqué se lo digo, pero no me pregunte el porqué conciso. 

_____Yo sólo quise hablarle de futuros imperfectos, pasados casi perfectos 

y presentes no tan simples. 
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Elegía de un verso 

George Reyes, de El azul de la tarde (2013)
1
                                                                                                

Dr. en Teología 

México D.F 

 

Han puesto en mis tejidos de talento 

sensación humana 

Me embriago con metáforas de amor 

sin rocío azulino 

Mi eros pasional     

fecunda masas de tierra cándida  

¡Y bebo a bocanada  

la copa que “me gusta”!  

  

¿Y cuándo mi verso acabe? 

Mi lira  

habrá pulsado   

gajos de ambrosías  

y exiliado a vergel dormido    

la violencia 

injusticia…  

y la miseria   

de tu teatro de suspenso 

 

¿Y cuándo mi verso acabe? 

Quedaré   

ungido de óleo de tristeza     

ahogando imágenes y símbolos  

en el pozo donde la luna se baña  

y salpicado por la tinta de factura  

de temporalidad 

 

 

 

 

                                                             
1 George Reyes. Ecuatoriano de nacimiento. Escritor, profesor de seminario y teólogo cristiano. 

Doctorando en Teología (Programa Doctoral Latinoamericano). Ha publicado en diversas revistas 

teológicas y literarias internacionales. Ha sido antologado en diversas revistas literarias. Reside en 

México, D.F. 
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Poemario 

Marlon Vásquez Solís 

Universidad de Murcia, España 

Lengua y Literatura española 

Actualmente está como alumno de intercambio en: 

Universidad de La Serena, Chile en la carrera de Pedagogía en Castellano y Filosofía.       

_______  No sirvas: piensa! 

No sirve tu codicia para aumentar mi Imperio.                                                                                              

No sirven tus ojos vacíos para mi armada cabeza.                                                                                            

No sirve la entrega a tu causa perdida.                                                                                                                

No sirve el talento en el estéril terreno.                                                                                                                 

No sirve ser alguien entre tantos que son lo mismo.                                                                                            

No sirve amar si todo se comercia.                                                                                                                     

No sirve la mano si estás sujeto.                                                                                                                    

No sirve la vida si piensas en servir:                                                                                                                             

No sirvas.                                                                                                                                                              

Piensa                                                                                                                                                                          

-y mucho:                                                                                                                                                                 

En el aire y su incierta presencia.                                                                                                                     

En que los amantes son más amantes después de que la lluvia cesa.                                                                 

En el correo nocturno entre los pájaros, los niños y viejos.                                                                                

En la mano dadivosa, los ojos girasol y la sangre de fiera.                                                                             

En el fuego que consume y  refleja  nuestras  caras                                                                          

asombradas del mundo que nos espera. 

 

“Super-poetas” todos 

Volverán a soñar los insomnes,                                                                                                                         

los locos de esquinas rotas,                                                                                                                                

los silenciadores del baile orgiástico                                                                                                                

con colores del país inhabitado. 

Las damas del siglo pasado                                                                                                               

aletargadas en sus pestañas                                                                                                                                                    

de Muerte, en su origen de Muerte,                                                                                                                    

en sus labios de más Muerte. 

Que no ven, que ríen, descarnadas;                                                                                                                  

los galanes, amenazantes, con trajes de ladrones                                                                                             

y miradas como armas.                                                                                                                             

Volverá a soñar la princesa de paso quedo;                                                                                                      

los que enmudecen en la costumbre y andan rápido                                                                                    

en un entero ajetreo de indisoluble contingencia.                                                                          
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Continuarán construyendo por puro oficio                                                                                                    

por pura inercia, marcarán los cimientos en el aire si hace falta                                                                                 

y tapiarán el cielo a martillazos                                                                                                                       

con columnas negras de periódicos                                                                                                                  

de lo que más crudamente fue ayer                                                                                                                   

y quieren creer que es hoy. 

Soñaremos todos!! 

Soñará  incluso quien pervertido                                                                                                               

oniriza el mundo con tinta frutal,                                                                                                       

emulación fatal                                                                                                                                                    

de la brutal sangre.                                                                                                                               

Soñaremos todos el renacer. 

Hablaremos con el gesto,                                                                                                                     

amaremos con palabras. 

      (A los que habitan “La colina”) 

Subir día tras día                                                                                                                                                     

por una pendiente tan alta                                                                                                                                    

y tremenda como si fueses antiguo mito                                                                                                                

vuelto  hoy  sin castigo, incluso con gracia. 

Trepa por la dificultad  de la vida                                                                                                                            

y cuando  llegues a lo más alto                                                                                                                                             

grita emulando al cielo, estruendo en coro:                                                                                                  

“Vengo  dispuesto a dejar carne, pellejo y hueso.                                                                                                  

Y  lo que pocos dejan: última  inocencia y memorable gozo!”                                                                 

Quedarán tus arrugas en ancla,                                                                                                                           

pero zarparán airosas las mentes futuras. 

Lávate la cara y reconoce tus facciones,                                                                                                      

nítidas tus sombras y tus ojos atacantes.                                                                                                       

Llegarás liberado                                                                                                                                                     

por tu esfuerzo , tus ojos revueltos, tu piel en cólera,                                                                                      

las manos manchadas de tinta                                                                                                                                  

y tu frente recogerá el dolor de la Historia,                                                                                       

los errores que pueden ser enmendados                                                                                              

contigo desde tu bastión. 

Mirando, redentor, observarás tus feudos.                                                                                           

Campos fecundos donde la semilla será la palabra                                                                                                    

y tus actos serán las manos que sujetan                                                                                                                

la utopía con el verso y la idea.                                                                                                                       

Hogar para el hombre y tus hijos, dueños                                                                                                     

para siempre de sus rumbos, de lo que quieran ser                                                                                        

y lo que son. 
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UNO 

 

Fernando Aguilar Contreras                                                                                                                
Universidad de La Serena, Chile                                                                                                        

Pedagogía en Castellano y Filosofía 

 

Desperté de un salto, aterrorizado miré el reloj despertador que tenía sobre mi 

velador, eran las 3:33 de la madrugada – mucho tiempo después entendería el porqué de 

esta hora- tal como venía sucediendo cada noche. Miré a mi alrededor buscando una 

ventana, quizás un poco de aire me ayudaría. El sudor empapaba mi ropa, por lo que decidí 

cambiarme. Una vez más la misma pesadilla me atormentaba, se repetía una y otra vez lo 

mismo: Me encontraba en una sala oscura en la que una pequeña luz iluminaba el centro del 

cuarto, intentaba hablar o moverme, sin embargo mi cuerpo no respondía a mis órdenes, tan 

sólo me limitaba a mirar de un lado a otro aquél cuarto, intenté muchas veces observarme a 

mí mismo, sin embargo no veía más que unas manos difusas, tan difusas que ni siquiera 

estaba seguro que fueran mías. De pronto una persona se acercaba hacia el centro del cuarto 

y me miraba fijamente, al instante comenzaba a increparme, sin embargo yo era incapaz de 

comprender lo que él decía, tan sólo notaba una furia desmedida en su rostro. Luego, se 

acercaba a mí e intentaba atacarme, sin embargo de alguna u otra forma despertaba al 

instante. 

Más allá de esto mi vida transcurría con normalidad, habían pasado ya tres años 

desde que, la que yo consideraba la mujer de mi vida, se había alejado de pronto sin mediar 

discusión. Sucedió así sin más, tan sólo se limitó a dejar una carta que entre líneas escritas a 

mano – y temblorosas por cierto-  decía: “Fuiste lo mejor de mi vida, pero ambos no 

podemos estar en el mismo lugar”. Jamás llegué a entender lo que quiso decir. “Perra”, fue 

el más romántico de mis insultos mentales a una persona ausente. 

No me atrevería a decir que durante este tiempo supe llevar mi soledad de buena 

manera, es más, fruto de una ingesta excesiva de medicamentos antidepresivos me tuvieron 

que trasplantar un riñón, me dijeron que no debería volver a fumar ni beber jamás, sin 

embargo fumar era lo que mejor se me daba. 

II 

Maya era una mujer que había madurado a la fuerza. Sus padres habían muerto en 

un extraño accidente, un día caluroso en el metro de la ciudad, consiguió un poco de dinero 

para golosinas, se alejó sólo un instante –el necesario-, luego, al bajar por la escalera 

mecánica vio claramente la escena más horrorosa de su vida. Los padres de Maya parecían 

saber por adelantado lo que estaba por venir, y tomados de las manos, sin decir nada, se 

dejaron llevar: un hombre canoso, de estatura muy alta corrió hacia ellos, los tomó de las 

manos, y sin mediar palabra alguna se arrojó a la vía del tren llevándose con él, la vida de 

los tres. 
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Maya era la mayor de tres hermanos, de los cuales tuvo que ser su madre a los 16 

años, producto de esto se vio obligada a encontrar trabajo, sin embargo nadie contrata para 

un trabajo serio (y bien remunerado) a una joven sin estudios. Por suerte su belleza le había 

ayudado a conseguir trabajo en un restaurante de comida rápida. Odiaba ese trabajo, su 

superior intentaba “acercarse” a ella, cuestión que la hacía detestarlo profundamente, 

además, algo en su rostro le hacía recordar a un primo lejano que había abusado de ella 

tiempo atrás, este hecho la marcaría para siempre, pero jamás habló de aquello. 

Conoció a Antonio en una feria universitaria en la que él se presentaba en un stand 

de su carrera. Era el tiempo en que ella creía que podía ser empleada, madre y estudiante a 

la vez. Sus sueños no llegaron muy lejos pues fue el mismo Antonio quien se encargó de 

romperle la ilusión al comentarle en aquella feria, que el arancel de la carrera tenía un costo 

tan alto que suponía dos veces el sueldo de Maya en el restaurant. Sin embargo ambos se 

hicieron amigos muy prontamente, pues él visitaba con regularidad el lugar donde ella 

trabajaba. 

Aquellas visitas hacían que Maya escapara por completo de su realidad, se sentía 

querida, a pesar de que él jamás expresara algún sentimiento más allá de una incipiente 

amistad. Quizás el hecho de que nadie de su familia se acercara para ayudarla tras el 

accidente de sus padres, la había hecho percatarse de la realidad en que se veía inmersa: su 

vida transcurría en el más absoluto abandono, ella y sus hermanos eran por completo 

inexistentes.  

Maya nunca se percató en qué momento Antonio aceptó ser su pareja, sin embargo, 

una cosa era segura: había sido por voluntad de ella. Antonio por su parte carecía 

completamente de la voluntad necesaria para acercarse a ella, de hecho comenzaron a 

cultivar una amistad luego de que Maya le consultara si podía ver a su hermano menor 

Andrés, quien se encontraba enfermo. A partir de ese entonces Antonio parecía haber 

recibido un permiso para saludarla vez que iba al restaurant donde trabajaba. 

Con el correr del tiempo, Maya tomó la iniciativa, y por medio de pequeñas regalías 

culinarias comenzó a atraer a Antonio, quien por su parte, seguía atento a la situación del 

pequeño Andrés. Cada día se sentaba junto a la barra, que generalmente se encontraba llena 

de migajas de pan, y residuos aceitosos de alguna comida anterior, sin embargo esto no le 

importaba, puesto que las conversaciones con Maya parecían volar en el tiempo. Si bien 

ella no poseía mayor capital cultural, y sus temas giraban en torno a la más simple 

cotidianeidad, Antonio parecía quedar perplejo con cada palabra que ella pronunciaba, a la 

vez que atendía a otras personas. 

III 

Los sueños que tenía, parecían volverse cada vez peores: con cada nueva ocasión la 

silueta de una persona se encontraba más cerca de darme caza. Cada vez los sueños se 
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hacían más y más recurrentes, y ya no respetaban lugar ni horario, donde me encontrase y 

tuviera la más mínima sensación de cansancio, simplemente me dormía.  

Al paso de un año desde que me habían operado el sueño se tornó más oscuro y con 

graves repercusiones, mi atacante ya era capaz de alcanzarme, sin embargo siempre 

despertaba cuando él se encontraba frente a mí, fruto de esto desarrollé un fuerte miedo a 

dormir, a nadie le gusta dormir si es seguro que una suerte de Freddy Krueger vendrá para 

atormentarte. Fue entonces cuando me decidí por visitar a un psicólogo especializado, a 

quien no se le ocurrió mejor idea que dormirme, ¿¡cómo se supone habría de ayudar eso!? 

El supuesto especialista se limitó a indicarme un sillón sobre el cual debía de 

recostarme. Luego comenzó a decirme que me relajara, apretara mis manos para soltarlas 

lentamente, y una serie de ejercicios de relajación, el resultado final: dormí, pero no 

recuerdo haber dormido. Fue de seguro la sensación mas rara del mundo, mientras 

presionaba con mucha fuerza mis manos, comencé a sentir sueño, al momento de soltarlas 

lentamente “desperté”   -o al menos eso creo- lo más raro sucedió a continuación, lo vi 

sobre mí, al igual que en mi sueño, tratando de inyectarme algo. 

-¡Suéltame hijo de puta! – le increpé con la mayor sutileza posible- 

-¡Abre los ojos, y despierta! 

-¿Acaso no ves cuan despierto estoy? ¡Te pareceré aún mas despierto si me sueltas y 

de un solo puñetazo sea yo quien te ponga a dormir! 

Al parecer esto último pareció funcionar, el “especialista” me soltó, corrió a su 

escritorio, tomó un lápiz y papel y escribió algo, luego me dijo: Señor Gutiérrez, lo lamento 

pero la hora ha finalizado. Junto con ello, me entregó un papel escrito de manera 

apresurada y que se asemejaba a una receta médica. Tomé el papel y lo guardé en mi 

bolsillo interior derecho de la chaqueta café que llevaba aquél día. Me parece que en ese 

momento supe cuán mala era la salud en mi país. 

Salí un tanto apresurado de la clínica, y tomé el bus de la línea 403, que se dirigía al 

barrio de Pinamar, lugar al cual me había trasladado hace poco. Me bajé justo 3 cuadras 

antes del edificio donde residía, y me decidí a tomar un atajo por ciertos callejones sin 

mucha luz, con la finalidad de meditar un poco acerca de lo ocurrido a la vez que fumaba el 

último cigarrillo que guardaba. Al poco tiempo de pasar por un callejón estrecho y con olor 

a orines, de aquellos que no se muestran en televisión, donde la pobreza abunda y su cara 

más cruel se muestra de forma escalofriante, me sentí un poco adormilado, cerré mis ojos 

sólo un segundo y llevé el cigarro a mi boca. Lo siguiente que recuerdo es despertar con 

chichón enorme en la cabeza y una quemadura en mi rostro: nuevamente me había 

desvanecido en un sueño sin sueños, un blackout de esos que sólo suceden cuando te pasas 

en la dosis de alcohol en alguna fiesta de final de año en alguna empresa, en la cual no 
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conoces a nadie y tu deseo más fuerte es que suceda algo que borre de la faz de la tierra a 

tanta gente vacía y sin sentido 

Me limité a ponerme de pie y seguir mi camino a casa, al llegar me senté a los pies 

de mi cama, me saqué los zapatos y me recosté, cuando me acordé del papel que me había 

entregado el especialista, metí mi mano en el bolsillo y saqué un papel de cuaderno, pensé: 

¿en serio? ¿una hoja de cuaderno es mi receta médica?. Estaba escrito en color negro y sólo 

decía: Despertar. Maya. 

IV 

El 25 de Octubre del año 2004, un paciente de nombre Antonio Gutiérrez, ingresó 

caminando a la unidad de urgencias. Recuerdo haberlo visto atravesar el largo pasillo de 

pulcro color blanco hueso, dejando en sus huellas sendos goterones de sangre que 

provenían de su cabeza. Se sentó en la camilla que se encontraba a mi lado, mientras 

atendía a una típica señora de edad avanzada que sufría de diabetes. 

-¿Cómo? –Fue lo único que salió de mi boca- 

-¡Que estoy despierto, maldita sea! Ya deja de fastidiarme tanto. 

Grité a los auxiliares para que le realizaran los primeros auxilios, claramente era el 

hecho más raro que había visto en años en aquél hospital. Al examinarlo noté que se había 

realizado heridas múltiples con un bolígrafo. Poseía heridas graves en su pecho y brazos, y 

al parecer se había inferido un golpe con objeto contundente en la zona posterior del 

cráneo, lo que a pesar de recibir la atención necesaria le provocó un choque hipovolémico. 

Debido a esto, se decidió hospitalizarlo, dejándolo bajo cuidados intensivos.  

Tras dos días en la Unidad de tratamiento intensivo, su estado comenzó a empeorar 

sin razón alguna, se le administraron diversos medicamentos, sin embargo no era posible 

estabilizarlo, por algún motivo desconocido entró en un coma del cual se negaba a salir. 

En todo ese tiempo, sólo hubo una persona que lo visitaba, se acercaba a su cama, 

susurraba algo en su oído y se marchaba. 

-¿Es usted algún familiar del paciente? –le pregunté una vez- 

-Algo así. 

-¿Sabe cómo ha ocurrido esto, o siquiera como ha llegado al hospital? 

-Caminando supongo, le gusta mucho caminar. 

¿Qué puedes responder a eso? Nada. Es una frase de aquellas que te descolocan a tal 

nivel, que sólo te queda intentar cerrar la boca, dar media vuelta y no pensar en ello. 
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V 

Maya llevaba alrededor de 2 meses siendo infiel a Antonio, si bien en su interior 

sabía que él era el responsable de que su vida volviera a tener sentido, ahora buscaba cosas 

que su anterior enamorado no podía darle. Su vida por fin comenzaba a ser tal, podía ser 

vivida, podía convertirse en la mujer más salvaje sin tener miedo a las repercusiones, podía 

dejar a sus hermanos (ahora de 8 y 10 años) para vivir la adolescencia a los 23. Sin quererlo 

comenzaba a ver en Antonio más un padre que un novio. No era capaz de controlar las 

sensaciones que le arremetían cada vez que decía ir a visitar a una amiga –que no tenía- y 

terminaba ingresando en la parte más oscura de la noche, donde las personas no poseen 

nombre, edad, pasado ni futuro.  

De golpe se enteró que ese viejo dicho de que la vida tiende a equilibrar las cosas, y 

otorgar a quien nunca ha tenido, no era más que una falacia inventada para tratar de 

mantener útiles a quienes estaban destinados a servir a los demás. De pronto se percató que 

si ella no tomaba las riendas de su vida, y no se dedicaba a retribuirse todo aquello que 

había perdido en pos de ser una buena madre-hermana, una buena novia, buena trabajadora 

y una dama de la sociedad, nadie se lo iba a agradecer. Una cosa era clara: Antonio podría 

perfectamente ser el padre que todo niño deseara, razón por la cual ella podría desaparecer 

de la vida de sus hermanos sin mayor preocupación, de seguro él podría inventar la mejor 

de las excusas para mantener en una burbuja a los que ahora sólo representaban una carga 

no merecida para Maya. 

¿De qué vale vivir si no se vive? –Solía reflexionar Maya-. La sola idea de que 

algún ser todopoderoso de cualquier religión se haya tomado el tiempo de crear una persona 

que sufre todas las penurias posibles durante años, la hacía pensar en arrojar toda creencia 

religiosa o moral alguna a la basura. Maya ya no era la joven ejemplo del concepto 

psicológico de resiliencia. Ahora en más, los más profundos placeres carnales de la noche, 

se harían cargo de definir quién era. 

VI 

La verdad de las cosas es que los sueños ya no eran tales, sólo caía en cualquier 

lugar y dormía sin recordar nada. Dicen que todos soñamos pero que a veces no recordamos 

el sueño, yo puedo asegurar que ya no soñaba nada. Me decidí además a dejar mi trabajo, 

vivía de mi seguro de cesantía, después de todo, tras la partida de Maya, decidí vivir de 

forma austera y guardando los ingresos extra para algún evento futuro que sabía no llegaría. 

Además no resultaba divertido andar por la vida cayendo de cabeza en cualquier lugar. Con 

el transcurrir de los días supe que esta situación no resistía más. De un momento a otro las 

voces de los hermanos pequeños de Maya venían a mi cabeza pidiendo ayuda, quizás que 

atrocidades habrían de sucederles junto a aquella mujer que antes solía ser mi novia. Por 
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otra parte, caer de cabeza sobre un sartén resultaba la peor de las sensaciones, y al final de 

cada día sentía que vivía menos tiempo del que pasaba siendo un vegetal.  

Durante la última semana ya no podía salir de casa, me resultaba demasiado 

peligroso. Por alguna razón en la que no había reparado con anterioridad, una gotera dejaba 

caer un líquido apestoso sobre la cabecera de mi cama, de un día para otro la humedad y la 

oscuridad de mi departamento se convirtió en refugio perfecto para las más diversas 

variedades de hongos.  

Creo que los dos últimos días han sido clave, ya sé que esta situación es insuperable, 

vivir así no es posible. Cosas raras han ocurrido últimamente, me encontré a mi mismo 

rayando las paredes con garabatos sin sentido, haciendo callar a niños que no están, el 

tiempo para mí toma diversas velocidades, paso horas sentado mirando la ventana, de 

pronto despierto y me encuentro con pijama a punto de acostarme, la humedad ha calado en 

mi piel, y pequeños trozos de piel que afloran como pintura resquebrajada se han 

convertido en un pasatiempo desagradable. Sé que es una dura sensación, pero de alguna 

manera comprendo que vivir así no es humano: una tina con agua caliente es mi última 

esperanza de dormir sin necesidad de despertar jamás, después de todo, ya no tengo razón 

para seguir existiendo. 

VII 

Para el día Domingo 31 de Octubre de 2004 a las 03:33 AM, Antonio sufre de un 

choque séptico que deriva en su muerte. 

Decidí por mi cuenta indagar en su departamento. Así junto a un policía amigo echamos 

abajo una puerta café claro, de pintura seca y resquebrajada. Lo siguiente que vimos no 

deja de atormentarme: numerosos grabados se encontraban en la pared –al parecer había 

hecho surcos en el yeso con sus propias uñas-, un fuerte olor a humedad y hongos 

espantaba a quien entrara, la alfombra como esponja había absorbido gran cantidad de 

agua, y en la tina de baño, yacían dos niños de años ahogados en agua, que por el tiempo 

transcurrido ya era de color negro.  

Maya fue vista por última vez el mismo día domingo, en una casa que servía de 

caleta (lugares donde se consume grandes cantidades de drogas). Testigos señalaron que 

habría llegado ahí luego de enterarse de la muerte un familiar. Los hechos anteriores a la 

hospitalización de Antonio aún no se han esclarecido, pero sí es sabido que él ya sufría de 

una pérdida del juicio de realidad. 

Han pasado ya seis años desde aquella vez que descubrimos el infierno del 

departamento de Antonio. Sin embargo, al día de hoy no soy capaz de olvidar el primer 

grabado que vi en la pared: Después de todo, soy más de uno.Yo por mi parte, y al tiempo 

que escribo esto, vivo en soledad, mi pasado y futuro ya no me pertenecen. 
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Sin Rencor 

Janio Molina Romero                                                                                                                              

Universidad de La Serena, Chile                                                                                                                                                                                  

Ingeniería Mecánica 

 

Cansado por el viaje largo el muchacho se dispone a buscar trabajo, desde el 

terminal San Borja debía dirigirse hacia Quilicura. No conocía que locomoción tomar, se 

sube al autobús y logra anticipar el asiento a una anciana, pregunta si el vehículo pasa por 

cierta calle, el chofer era nuevo. La gente envuelta en sus preocupaciones solo se limitaba a 

escuchar música por sus dispositivos portátiles. Sus ojos se desvanecían, cuando de pronto 

alguien toca su hombro suavemente y advierte con vos acogedora: “Aquí debe bajarse 

jovencito, esa es la empresa que busca”, era la anciana.  
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El regalo musical 

Valentina Jiménez Pastén  

Universidad de La Serena, Chile                                                                                                                                                                                    

Psicología 

Comienzas  con la décima letra del interminable alfabeto de la subsistencia literal,  jamás 

descifrado por los incrédulos que no se  ciegan al poder de los acordes perfectos y sublimes 

del conjunto musical, inmediatamente después te unes al siguiente hilo de esta telaraña, 

una vocal que une la significación de la palabra que trasciende a  la lectura y llega al 

sonido mismo de ese retintín perdurable e inconfundible. Y para terminar se corona de una 

seguidilla de zigzagueos  al cuadrado que le entregan el toque final y a la vez el 

complemento que esconde tesoros recónditos e indescriptibles, inigualables bellezas 

musicales que solo se desprenden con el Swing que recorre el cuerpo cada vez que los 

oídos se deleitan con la mágica experiencia … 

 

These Are Soulful Days- Lee Morgan ♪♫ 
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Montaigne, voz de la libertad [1553- 1592] 

Juan Adrián Aboytes González                                                                                                                              

Universidad de Guanajuato, Campus Celaya-Salvatierra                                                           

Licenciatura en Enfermería y Obstetricia   

                                                               Data de haber nacido en un entorno cultural 

convencional y no tan tradicionalista [de madre judía española y de padre católico francés, 

alcalde de Burdeos] y de comercio [su bisabuelo, Ramón Eyquem, comerciante de vinos y 

pescados, elevando a la familia a la nobleza] en una época de renacimiento, sin añadidura 

de política y religiones. Michel Eyquem de Montaigne, este apellido se le confiere al ser él 

un noble y por la propiedad Montaigne. Tal propiedad era un castillo de apariencia externa 

como fortaleza indomable e inquebrantable pero en su interior, de una vasta cultura 

humanista tal como su padre la reconstruyo en acabados.   

Se dice que la era de Montaigne fue una etapa dura de tragedia al ser testigo 

convaleciente e impotente, por la decadencia del humanismo ante la barbarie y salvajismo 

de la tortuosa conquista de América y las batallas civiles entre religiones [protestantes y 

católicos, en 1570]. La inquisición cazaba, torturaba en aflicciones corporales y mentales, 

quemarlos si es necesario o por seguridad ante amenazas latentes donde una sentencia 

como “por marranos” era más que suficiente para ser condenados “al infierno”. Además, 

predominaba la peste bubónica o peste negra, una enfermedad de moda como el sida de 

esos tiempos, que apenas florecía por el sistema sanitario insuficiente y desprovisto de 

materia educativa en higiene individual.  

Tal vez estos tiempos violentos, de desolación y enfermedad, épocas de una locura 

ya enfermiza y fanatismo colectivo, que así subrayo por despreciar en absoluto la sociedad, 

sean también tiempos o épocas que todo escritor [filosofo o no] ha vivido en experiencia y 

ejemplos conforme a sus expectativas. Una cultura o época muta de acuerdo a las 

necesidades que el mismo humano se invoca o “se crea”; hábitos y costumbres se 

reemplazan por otros más sugestivos, así se emprende ya la utilidad-praxis, en un entorno 

de materialismo mecánico. Del mismo modo sería, a lo que se horrorizo Montaigne, 

surtiendo un efecto profundo en él, al presenciar la matanza de San Bartolomé en 1572 [año 

que inicia sus ensayos].  

A sus 38 años, Montaigne, durante las guerras de religión se confinaba a su 

exclusividad: “dedicarse al estudio y a la meditación en la compañía privilegiada de 

Plutarco y Séneca”. Tales distanciamientos entre él y el mundo fueron relativos debido a 

una Francia prematura e inmersa en conflictos religiosos y políticos entre periodos de 

escritura, casi bélicos, y donde prestaba ayuda solo como funcionario diplomático. Sin 

embargo, es algo que siempre tuvo que luchar, buscar y quedarse en su espacio interior 
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donde la soledad le brindaba un instante de plenitud. Lo único que esperaba y quería en su 

existencia era estar sentado en un rincón sin que nadie le prestase atención.  

Para él, Dios le importaba como creencia, una fe considerable. Innecesario especular 

sobre su naturaleza o de alguna índole, le parecía correcto que los humanos se liberaran de 

prejuicios y ciertas creencias que los extravíen.  

En cuanto a su educación [iniciada en 1556], fue precedida por la misma educación 

dada a su padre: al estilo erasmista. Se trata de superar en conocimientos al mismo padre, 

como él lo hizo con su padre y que así deba realizar el hijo, generación tras generación. Su 

padre, “estaba seguro del papel del conocimiento y de ideas lucidas fundamentadas por los 

sentidos corporales siendo la clave del cerebro, y creía que los despertares bruscos 

perjudican a la salud”. Algo que Montaigne asumió y por ello, descarta la seriedad de la 

enseñanza abstracta y en su lugar, lo tangible.  

Es claro que siendo joven, Montaigne, se proyecta tal cual como cualquier otro 

joven pueril  y hambriento por los deseos carnales, del cual, jamás desistió por saborear 

otras carnes delicadas y tiernas. En sí, al haber ingresado en una escuela de Guyena se 

contraponía ante el sistema de memoria como método de aprendizaje ya que no poseía tal 

cualidad; gustaba de su vida sexual activa tanto que, apodo a su miembro viril como “señor 

de mi parte” o “desobediente y contestatario” entre en un ambiente de bailes, aventuras y 

burdeles en París, ciudad que llamo “la estación más silenciosa”. El tema central de 

sexualidad le ocupo su existir juvenil, de gran interés.  

Pese a esto, en su periodo escolar regocijaba en una vida social sobria y austera, él 

se formaba así mismo para estar siempre disciplinado [una forma de libertad más adorable, 

y salvaguardaba con celo: seguir siendo él con la variable de seguir conociéndose para su 

autodominio como tangente y formular así, la ecuación de libertad… la libertad como un 

medio paliativo y como de longevidad ante la supuesta crisis humanística]  

Sus estudios en soledad, en cuanto se lo permitía su época hostil y 

deshumanizadora, siempre se le sitúa con su frase ilustrativa y celebre: “¿Que sais-je?” 

¿Qué es lo que sé?, es la cuestión para partir a su pensamiento filosófico: desafiaba toda 

credulidad con su actitud escéptica, un método idóneo para divulgación lúdica de conceptos 

o ideas nuevas, para tallar y pulir el conocimiento sobre la mesa llamada mente. 

Ahondando más por su estilo relativista e interpretando al mundo con desconcierto, a veces 

con desinterés, con actitud pesimista [notable más en su ensayo Apología de Raymond 

Sebond, capitulo 12] pero no dejaba a un lado el ejercicio de socializar, a lo que él le 

agradaba realizar sobre todo conocer las opiniones ajenas.  

De este modo, era su búsqueda por las cosas nuevas o por conocer, una inquietud 

que le emanaba desde el soporte de la actividad intelectual. Jamás pretendió detener su 

mente,  ya que desdeñaba la idea de ser un guía o un patrón espiritual para los otros sino, 
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más bien, un compañero de reflexión. En suma, dentro de su labor social e intelectual 

individual se abrevia en este pensamiento:  

Atento en rebeldía contra el dogmatismo [con o sin religión] y de opiniones 

intoxicadas empleando dos armas: autonomía intelectual  y duda saludable. Su premio 

siempre era una integridad poco corriente.  

Ya en 1554, cursa la carrera de magistrado en el tribunal de Périgeux pero sin algún 

interés o pasión, solamente desacreditaba  esas tareas políticas, el enfrentamiento constante 

entre religiones donde se mezcuia la política con un propósito, los viajes con el rey, asistir a 

la corte y participar en el sitio de Rouen, las leyes en función de destinatarios no humanos y 

ante todo, renuncia a su cargo para decir así: “las leyes se mantienen, no porque sean justas, 

sino porque son leyes… verdadero testimonio de la imbecilidad humana”. No obstante, 

estas experiencias en el magistrado le confieren nuevas arquetipos sobre la experiencia 

humana, reacia a los principios normativos.  

A Montaigne lo que lo condujo a la literatura, fue la entrañable amistad tan íntima 

[ecuánime y muy estrecha] con el magistrado Étienne de la Boétie, poeta y humanista. La 

Boétie a sus 18 años escribió una violenta invectiva en contra la tiranía y el absolutismo 

que azotaba a Francia, llamado El discurso de la servidumbre voluntaria o el contra uno, 

donde deduce así: “A tal tirano único no es precios combatirle ni abatirle. Se 

descompondría por sí mismo, a condicions de que el país no consienta en servirle. No se 

trata de quitarle nada, sino de no darle nada […]”. Y Montaigne, al leerlo, decide conocer al 

autor y ahí nace una amistad, uno de esos encuentros fulminantes que colman una vida.  

Se conspiro que esa amistad se volcó una homosexualidad, a lo que, es absurdo por 

tener un Montaigne ninfomano y así de su amigo entrañable pero él si mensuraba el apetito 

sexual. Se mantiene con excelencia, que ambos compartían “una capacidad intelectual, 

intereses y sensibilidad. Sus pensamientos y experiencias están en el mismo plano, su 

comunicación espiritual es muy profunda”. Montaigne le escribía cartas acerca de temas 

diversos a discutir, pero como nada es eteno, su mejor amigo fallece por la peste negra el 

18 de agosto de 1563 a la edad de 33 años. Él queda abatido completamente, desconsolado 

por haber perdido su complemento y se dice a sí mismo: “Si se me obliga a decir por qué le 

quería, solo puedo responder: Porque era él, porque era yo”… y posteriormente escribe: 

“Mi vida no es más que una noche obscura y aburrida. Desde el día que lo perdí no hago 

más que arrastrarme languideciente”.    

Tras una perdida, no le queda más remedio que escribir para él mismo [su frase 

póstuma: “Yo no escribo para nadie, escribo para pensar”], así nace el género literario 

“Ensayos”, siendo unos textos heterogéneos, compuestos de manera informal, y dirigidos 

no a su gran amigo, sino al público.  
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Posteriormente, buscaba consuelo ante sus amigas hermosas y de entre ellas una tal 

Margarite Duras. Empero, Llega alguien a la existencia de Montaigne: 

“Veinticinco años después de la muerte de Étienne de la Boétie aparece en la vida de 

Montaigne una chica joven, la brillante Marie de Gournay, que a los 19 años, edad de la 

hija menor de Montaigne, ha leído la segunda edición de sus Ensayos. Seducida por ellos, 

consigue conocerle. Y así comenzará una amistad que llenara la vida de ambos. La fuerte 

relación Montaigne-Marie, apagará a las demás”. 

La tal Marie interpreto el papel del brazo derecho de Montaigne, siendo una fuente 

inspiradora para él, y a la vez de vitalidad. El Montaigne sesenton admite en sus cartas 

quererla tanto como si fuese una hija pero a su muerte, Marie corrige y publica los 

manuscritos donde predispone una sospecha de la verdadera relación entre ellos. E 

independiente de ello, lo que impera es de ellos en haber compartido algo muy valioso; tal 

como lo realizo Montaigne con Boétie.  

Fortunat Strowski, siglo XX, estableció una nueva obra además de la las obras 

fidedignas de Marie que fue descubierta en Burdeos, que data de ser en 1588, plagado de 

manuscritos del mismo Montaigne. Y el especialista, Antoine Compagnon y entre otros, 

han optado por reeditar la edición de Marie Gournay entendiéndola como la obra más fiel y 

completa a la última voluntad del autor.  

En 15656 cuando Montaigne contrajo matrimonio con Francoise de la Chasseigne, 

una joven católica de 22 años pertenciente a una familia acaudalada de abogados, fue nada 

más que arreglada para conveniencias políticas de ambas familias. Portan seis hijos, de 

ellos, cinco mueren en la infancia y la única sobreviviente: Leonor.  

Montaigne se sentía, se pensaba pobre y muy ajeno al hecho de un contrato social 

denominado “casorio” o “matrimonio”, e incluso acerca de las mujeres: “En nuestro siglo, 

las mujeres acostumbran a reservar sentimientos y su buena disposición hacia sus maridos 

para cuando ellos mueren”.  Pese ser buen ejemplo de esposo y padre, se mantenía 

distanciado para acudir a su famoso biblioteca, un retiro, un exilio para él, un estilo ascética 

y solitaria que él mismo se brindaba como se proporcionaba. En palabras de Montaigne, 

sería retirarse a la vida privada, dedicarse solo a sus intereses.  

“He tomado un camino por el cual iré, sin cesar y sin trabajo, mientras haya en el mundo 

tinta y papel”, año 1572, inicia a redactar sus Ensayos, se puede pensar que sus ensayos son 

fragmentarios, discontinuas, inacabables, son fruto de si libertad interna. 

Ya en 1592, muere por el taponamiento debido a sus cálculos renales donde le 

subyace una amigdalitis, a la edad de 59 años. El primero y el último de los Montaigne fue 

enterrado en la Iglesia de los Feuillants de Burdeos y, hoy día, descansa en el gran templo 

secular de la ciudad, la Academia de Ciencias, Letras y Artes.  
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Fue un humanista escéptico: en procurar únicamente a la reflexión, incitar la 

curiosidad o de saber algo por conocerlo; humanitario por amar culturas antiguas y 

anteponer por encima de todo el concepto de ser humano, donde Dios queda como fe 

intacta, un dios sin religiones y donde creerle o no, no le implica una vida mejor llevadera.  

Una libertad procurar y celar si es amenazada o usurpada por labores incomodas: ser así 

mismo, rebuscada ante un mundo podrido. Donde se ejercita el pensamiento ante el juego 

de las voluntades.   

Es evidente el desprecio de problemas entre religiones y conquistas, que lo 

enfurecieron y asquearon. Y ante ese predominante fanatismo se ha de contrarrestar con el 

escepticismo donde hace hincapié de una enseñanza no violenta, correr el riesgo del dialogo 

en relación por el conocer al otro. Todo esto por el propósito de degradar en estupidez la 

cacería de brujas y el colonialismo entrometido e indebido. Son hostilidades meramente 

humanas de su propia naturaleza, sí, pero por convencionalismo al fanatismo. Es como 

darle mala fama a la chusma.  

Dentro sus actitudes precarias y de buen espíritu, se logró situarse como un hombre 

moderno al igual que Tomas Moro, Erasmo, Vives, Budé, etc. Obtuvo sus seguidores más 

grandes: Shakespeare, Descartes, Pascal, Goethe, Emerson, Flaubert, Nietzsche, Proust, 

Stephan Zweig, Jorge Edwards.  

Se le identifica como el inventor de la Filosofía aplicada, como así del Ensayo como 

género literario. Aunque no profeso como aprendiz en alguna academia, huyo de un posible 

conocimiento abstracto insinuando a la metafísica y optar sin duda alguna, por lo sensorial-

cognitivo. Montaigne opina: “filosofar es aprender a morir; hay que vivir sin temor al final, 

del modo más satisfactorio posible y evitando el mal. Esto permitirá una muerte digna”. Eh 

ahí, la importancia de la moral en él.  

¿Por qué se llaman Ensayos sus tratados?  

Como se suscitaron ante un perdida de un interlocutor, es así se detalla este nuevo 

género literario de ser una reflexión libre y espontánea que aspira a comunicarse con sus 

lectores dado de las palabras en servidumbre de las cosas, y no enmarañarlas: “Escribo 

como hablo, hablo como escribo”.  Además, sus temas variados fueron conformados a su 

imaginación, de un asunto a otro, estimulado por sucesos y lecturas. Y sus ensayos no son 

concluyentes, sino dejan una ventana abierta para la posteridad para aquellos que continúen 

con la investigación libre y con el dialogo humanista, tal como Montaigne predicaba con fe.  

Montaigne, siempre inclinado a prestarse nunca a darse. Y ante todo de cualquier 

circunstancia, se conservaba a sí mismo, su libertad interior, siendo lo mejor de él, lo mejor 

de su ser.  
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Ensayo sobre “La ética protestante y el espíritu del capitalismo” de Max Weber 

Andrés Hurtado A. 

Sociología 

Universidad Central de Chile, La Serena 

Es necesario comprender, antes de analizar lo que Weber entiende por “ética 

protestante” y por “espíritu del capitalismo”, cuáles fueron las preguntas que dieron pie a 

que el autor planteara la idea de que existe un vínculo (no necesariamente de causalidad) 

entre un determinado pensamiento religioso, reflejado en un cierto sentido de vida 

(Lebensführung), y un ethos (mentalidad profunda) capitalista. 

Weber señala que, históricamente, formas de capitalismo han existido siempre, y se 

han manifestado a lo largo del globo pese a las diferencias culturales y distancias 

geográficas. Los rasgos de este capitalismo, que podríamos entender como “pre moderno”, 

son su carácter irracional y aventurero-especulativo. Esto quiere decir que está basado en 

“(…) un acto que descansa en la expectativa de una ganancia debida al juego de recíprocas 

probabilidades de cambio” (p. 58). En este sentido, actos capitalistas han existido toda vez 

que estas condiciones se han podido generar.   

Sin embargo, pese a que actos capitalistas han existido siempre, los rasgos de dichos 

actos han ido variando. Una vez ingresados al paradigma de la modernidad, los actos 

capitalistas son realizados y comprendidos de forma económicamente racional. Esta 

racionalización es fundamental para el capitalismo moderno, el cual (a diferencia del 

capitalismo pre moderno) se dio única y exclusivamente en Occidente.  

A partir de lo anterior, surge el cuestionamiento de por qué el capitalismo moderno 

se dio sólo en Occidente  y no en el resto del mundo, como el capitalismo pre moderno. 

Weber intentará dar respuesta a esta interrogante planteando la posibilidad de que exista un 

vínculo entre el ethos capitalista moderno y una mentalidad religiosa que poseía gran 

predominancia en los sectores comerciales e industriales de la Europa de los siglos XVI y 

XVII: el protestantismo, particularmente el calvinismo ascético intramundano.  

Weber plantea que las características del protestantismo pudieron facilitar la 

racionalización económica en los países en que la estructura económica estaba 

principalmente en manos de seguidores de dicha religión, cuyas ideas sobre la virtud del 

trabajo y la riqueza como fruto del mismo parecen encajar a la perfección en el orden 

económico capitalista moderno.  

 El autor comienza a evidenciar esta vinculación al percatarse del “carácter eminentemente 

protestante tanto de la propiedad y empresas capitalistas, como de las esferas superiores de 

las clases trabajadoras, especialmente del alto personal de las modernas empresas, de 

superior preparación técnica o comercial” (Weber, p. 73). 
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 La predominancia de esta religión en los altos puestos comerciales e industriales es 

explicada por Weber en el sentido de que la educación religiosa que promueve el 

protestantismo “ofrece la más favorable coyuntura para una educación económica” (Weber, 

p. 101). Debido a que los principios religiosos del protestantismo le brindan un nuevo 

sentido a la actividad económica.  

 Históricamente, la cosmovisión medieval y la filosofía escolástica condenaron el 

“afán de lucro”, debido a que desde el punto de vista cristiano-católico imperante 

constituiría un pecado al considerarse como avaricia. El sistema económico que mejor 

encajó con esta perspectiva fue la economía de autosubsistencia, de acuerdo a la cual se 

producía lo justo y necesario para vivir, empleando el resto del día en prácticas no 

productivas (como participar en los sacramentos de la Iglesia, por ejemplo).  

 Con la llegada de la modernidad, la actividad económica, aunque dejó de ser de 

autosubsistencia, continuaba poseyendo rasgos “éticos” cercanos a ese sistema, sobre todo 

en países con predominancia católica en la estructura económica (por ejemplo España y 

Francia). El trabajo era realizado únicamente para producir los bienes que son necesarios 

para la vida.  

Por el contrario, en países con predominancia protestante en las altas esferas 

capitalistas, la educación religiosa permitió una resignificación del trabajo: dejó de ser 

entendido como medio para producir los bienes que son necesarios para la vida. Desde el 

protestantismo, el trabajo comenzó a ser entendido como un fin en sí mismo, y además 

como sinónimo de virtud, por lo que la cantidad de trabajo constante y sistemático reflejaba 

cuan virtuoso el trabajador era.  

Dicha resignificación del trabajo tiene su origen en la teoría de la predestinación de 

Calvino,  que postula que el Hombre, al nacer, se encuentra ya predestinadamente salvado o 

condenado por Dios, y nada de lo que haga en vida puede cambiar ese destino ya definido. 

A su vez, el Hombre, como ser limitado, no puede comprobar si se encuentra salvado o 

condenado, por lo que Calvino señala que debe actuar como si efectivamente Dios lo 

hubiese beneficiado con la salvación. Para evitar la duda, el Hombre debe trabajar sin cesar, 

ya que al mantenerse ocupado “olvida” los cuestionamientos y la “duda interna” sobre su 

predestinación.  

En este sentido, desde la ética protestante, el fin absoluto en la vida del Hombre lo 

constituiría el trabajo, entendido como una manifestación de virtud, ya que quien trabaja lo 

hace voluntariamente al servicio de Dios. A su vez, la riqueza comienza a ser comprendida 

como un fruto natural de dicha virtud, por lo que la concepción medieval y escolástica que 

aún se conserva en el mundo católico es remplazada en países protestantes por una ética 

que valora la acumulación de riqueza adquirida legalmente mediante el trabajo. Esta visión 

nacida de una educación religiosa facilitó la implementación de una educación económica, 
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debido a que los protestantes, que poseían predominancia en cuanto a la posesión de 

capitales, debían administrar su riqueza de forma ascética y racional (mediante cálculos, 

balances, etc.).  

Esta forma de comprender el trabajo y la riqueza facilitó que los protestantes 

llegaran a predominar en los sectores comerciales e industriales, ya que, a diferencia de los 

católicos, no veían algo malo en la ganancia, la cual, desde su punto de vista religioso, no 

sería más que el legítimo fruto del esfuerzo del trabajador, que en el ejercicio virtuoso del 

trabajo, adquiere y acumula riqueza por voluntad de Dios.  

Este quiebre con las posturas económicas medievales de autosubsistencia es 

graficado en la siguiente cita, en la que Weber interpreta la ética protestante antes descrita: 

Si el rico no trabaja, no tiene derecho a comer, pues aun cuando 

no necesita hacerlo para cubrir sus necesidades, está sometido al precepto 

divino, al que tiene que dar cumplimiento lo mismo que el pobre. Pues 

Dios ha asignado a cada cual, sin distinción alguna, una profesión 

(calling) que el hombre debe conocer y en la que ha de trabajar, y que no 

constituye (…) un “destino” que hay que aceptar y con el que hay que 

conformarse, sino un precepto que Dios dirige a todos los hombres con el 

fin de promover su propia honra (p. 219).  

En esta cita se grafica la idea de que el trabajo, más que un medio para satisfacer 

necesidades vitales, constituye un deber que se debe cumplir únicamente al servicio de 

Dios. 

A su vez, la cita incluye conceptos fundamentales en la resignificación del trabajo 

realizada por el protestantismo: “profesión” y “trabajo profesional”.  

Como se señala anteriormente, Dios ha asignado al Hombre una determinada 

profesión (calling), y una cierta forma de desempeñarla.  

El concepto de “profesión” tiene relación con el trabajo cuyo fin va más allá de la 

mera satisfacción de necesidades vitales. Dicho fin, de acuerdo a la ética protestante, es 

demostrar el estado de gracia y honradez del Hombre, trabajando constantemente por y para 

Dios.  

A su vez, por “trabajo profesional”  podemos entender el ejercicio racional y 

ascético de la profesión asignada por Dios. Dicho ejercicio debe realizarse de forma 

metódica y sistemática, ya que, como afirma Weber citando al escritor protestante Richard 

Baxter: “Cuando el hombre carece de una profesión fija, todos los trabajos que realiza son 

puramente ocasionales y efímeros, y en todo caso dedica más tiempo al ocio que al trabajo” 

(p. 221). 
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A raíz de esto, la adscripción de un hombre a una profesión, se reconoce en los 

frutos de la misma, tanto a nivel individual como colectivo, debido a que, como indica 

nuevamente Weber: “La especialización de las profesiones, al posibilitar la destreza (skill) 

del trabajador, produce un aumento cuantitativo y cualitativo del trabajo rendido y redunda 

en provecho del bien general (common best), que es idéntico con el bien del mayor número 

posible” (p. 220). 

La forma protestante de comprender el trabajo especializado es afín a la defensa que 

autores como Adam Smith realizan de la división del trabajo, característica del capitalismo 

moderno, en el sentido de que impulsa un aumento en la eficiencia y productividad tanto en 

el comercio como en la industria. Esta afinidad se manifiesta, por ejemplo, en el gran 

desarrollo que logró la manufactura en los países protestantes.  

Por otro lado, a nivel individual, la división racional del trabajo permitió que los 

dueños de la estructura económica, en su mayoría miembros de alguna de las distintas 

sectas protestantes, comenzaran un proceso de enriquecimiento constante y permanente. 

Esto, desde el punto de vista de la ética protestante, no sería comprendido como algo 

negativo, ya que como señala Weber citando al escritor protestante Richard Baxer: 

La riqueza es reprobable sólo en cuanto incita a la pereza 

corrompida y al goce sensual de la vida, y el deseo de enriquecerse sólo 

es malo cuando tiene por fin asegurarse una vida despreocupada y 

cómoda y el goce de todos los placeres; pero, como ejercicio del deber 

profesional, no sólo es éticamente lícito, sino que constituye un precepto 

obligatorio (p. 223). 

La cita se refiere a que la riqueza, como fruto del trabajo profesional, es legítima, 

mientras no fomente el ocio ni la ostentación. Es decir, la riqueza no puede contradecir la 

ordenada y ascética conducción de la vida que el protestantismo promueve.  

De esta forma, el ascetismo “actuaba con la máxima pujanza contra el goce 

despreocupado de la riqueza (…)” y a su vez “estrangulaba el consumo”. Lo que tuvo como 

efecto psicológico la destrucción de “todos los frenos que la ética tradicional ponía a la 

aspiración de la riqueza” (Weber, p. 236). A su vez, el desarrollo de un sentido de vida 

ascético y autocontrolado, que aborrecía la ostentación, el lujo y todo lo que significara un 

uso irracional de la riqueza, impulsó que los frutos del trabajo se manejaran únicamente de 

forma utilitaria al servicio de Dios, quien en respuesta al trabajo incesante, sistemático y 

continuado, beneficiaba al individuo con el enriquecimiento.  

Expuesto lo anterior, es posible comprender que la valoración ética del trabajo 

constituye al mismo como el “medio ascético superior y como comprobación 

absolutamente segura y visible de regeneración y de autenticidad de la fe” (Weber, p. 237), 

lo que significará uno de los principales impulsos que permitieron el desarrollo y expansión 
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del ethos capitalista racional, debido a que esta ética del trabajo facilitó la creación de 

capitales, los cuales no eran gastados de forma irracional e inútil, sino por el contrario, se 

utilizaban con finalidades únicamente productivas, lo que sumado al ahorro facilitó la 

acumulación capitalista en los países protestantes. Por consiguiente, el trabajo y la riqueza, 

entendidos desde la ética protestante, le entregaron fundamentos espirituales al naciente 

nuevo orden capitalista moderno.  

Sobre esto Weber afirma: 

Ya se ve, pues, cuán poderosamente tenía que influir sobre la 

“productividad” del trabajo en sentido capitalista la exclusiva aspiración 

de alcanzar el reino de Dios por medio del cumplimiento del deber 

profesional y el severo ascetismo, que la disciplina eclesiástica imponía 

como cosa natural a las clases desposeídas (p. 245). 

El protestantismo ascético intramundano, y su promoción de una mentalidad y 

conducción racional de todas las esferas de la vida, facilitaron y crearon nuevas condiciones 

que facilitaron la instauración del capitalismo moderno.  

Es necesario destacar que las consecuencias son “involuntarias”, puesto que los 

protestantes jamás se propusieron directamente generar un nuevo orden económico.  

La nueva estructura económica racional y moderna pudo comenzar a surgir cuando 

el ascetismo dejó los monasterios y se instaló como sentido y conducción de vida 

(Lebensführung) en las distintas esferas de la sociedad, transformándose en una fuerza que 

fue capaz de alterar la concepción y estructura económica de los países en donde el 

protestantismo había conquistado un gran espacio.  

Otros factores también influyeron, como las mejoras tecnológicas que a corto y 

largo plazo significaron notables mejoras en la producción, aunque muchos de estos 

adelantos se debieron a la interpretación ética y utilitarista de la riqueza promovida por los 

protestantes.  

Con interpretación utilitarista de la riqueza, se hace referencia a que mientras en 

países con predominancia católica el campo era explotado de forma casi feudal, debido a 

que así se garantizaba la producción necesaria para asegurar condiciones mínimas de vida a 

la población, en países protestantes los frutos de la producción eran reinvertidos para 

mejorar la eficiencia de los procesos productivos, lo que ocasionó un gran desarrollo en la 

industria. Si sumamos esto a una ética del trabajo profesional incesante y sistemático, y a 

una naciente cultura del ahorro, los resultados son una estructura económica sumamente 

racionalizada y mecánica.  

La racionalización progresivamente se extendió a todas las esferas de la vida social 

protestante, y por ende, también a la forma de conducción de la vida (Lebensführung) del 
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individuo y de las colectividades cuyas creencias se agrupaban en alguna de las distintas 

sectas protestantes. Se refleja esta expansión, por ejemplo, en es posible encontrar en este 

contexto no sólo una economía (como se ha señalado en los párrafos anteriores), sino 

también un Derecho y una técnica racionales.  

Al ser racionalizada la conducción de la vida (Lebensführung), se rompió con la 

mistificación de la realidad, por lo que se perdió la fe en los “poderes mágicos” y  se buscó 

eliminar cualquier forma de superstición. A esto se le denomina “desencantamiento del 

mundo”, término weberiano que busca graficar un abandono de la búsqueda de 

significación divina a los acontecimientos intramundanos, los que dejaron de regirse por 

imperativos “éticos” inspirados en una ordenación mística del mundo.  

Tanto los conocimientos racionales y empíricos adquiridos gracias al progreso de la 

técnica, como la interiorización de la fe y la promoción de la libre interpretación de la 

Biblia (pilares del protestantismo) influyeron en el “desencantamiento del mundo”, el cual 

sólo pudo darse en sociedades protestantes, debido a que, en sociedades católicas, era la 

Iglesia la encargada de brindar una interpretación oficial de una ordenación divina del 

mundo con determinados principios éticos. A su vez, dicha interpretación oficial era 

entregada de forma unívoca a cada uno de los feligreses, mediante la realización de 

sacramentos y de una mediación eclesiástica de la relación entre el individuo y Dios. 

 Tematizadas algunas formas (sería un trabajo gigantesco hacerlo con todas) en que 

la ética protestante se pudo manifestar en las distintas esferas de la sociedad, podemos 

afirmar que la racionalización constituye una condición sine qua non para el orden 

capitalista moderno. En ella se puede encontrar la respuesta de por qué esta forma de 

capitalismo pudo darse únicamente en Occidente, y no en el resto del mundo como el 

capitalismo pre moderno especulativo y aventurero. A su vez, la ética protestante sienta las 

bases que hicieron posible dicha racionalización y constitución de una nueva conducción de 

la vida (Lebensführung) en los países protestantes. 

También es fundamental la resignificación del trabajo como vocación y profesión, 

ya que tuvo como consecuencia que la preocupación por la riqueza dejara de ser 

considerada como algo negativo y vicioso, siempre y cuando ésta estuviera revestida de 

austeridad, piedad y moderación racional, características rigurosamente ascéticas.     

La cita a continuación, que pertenece a Richard Baxer, puede servir para realizar un 

mayor acercamiento a la visión ascética protestante del enriquecimiento: “La preocupación 

por la riqueza no debía pesar sobre los hombros de sus santos más que como un ‘manto 

sutil que en cualquier momento se puede arrojar al suelo’ (…)” (Weber, p. 248).  

Con esta última expresión, Baxer se refiere a que la obtención de riqueza no debe 

constituir el eje principal de la vida económica protestante, por lo que desprenderse de ella 

no debe significar un problema.  



somoshumusomoshumusomoshumusomoshumusomoshumusomoshumusomoshumusomoshumus 

~ 36 ~ 
 

Claramente este postulado no se cumplió, ya que las riquezas en sí comenzaron a 

ganar poder, generando un Gehäuse (“caparazón duro como el acero”, o “jaula de hierro” 

en las traducciones de Parsons) del cual el Hombre no se puede desprender. Esto se refleja 

en la expansión de un capitalismo moderno burocratizado, sin espíritu, que obedece a su 

propia lógica generando un funcionamiento puramente mecánico, alejado de la mentalidad 

protestante que le dio su origen racional.  

El Gehäuse (caparazón duro como el acero), como armazón puramente burocrático, 

rige la conducción de la vida (Lebensführung) al interior del moderno orden capitalista en 

expansión. A su vez, el trabajo comienza a ser entendido como una coacción económica al 

interior del armazón burocrático, y no como el deber profesional que el protestantismo 

promovía. A esto se refiere Weber cuando afirma que el Gehäuse carece de espíritu. La 

acumulación de riqueza comienza a ejercer tal poder, que al expandirse produce un quiebre 

definitivo con la interpretación ascética de la vida protestante, abandonando el “espíritu” 

del capitalismo racional.  

La conducción de la vida (Lebensführung) en el capitalismo moderno en expansión 

está determinada por el armazón burocrático que constituye el Gehäuse, el cual “encasilla 

toda nuestra existencia, todos los supuestos básicos de orden político, económico y técnico 

de nuestra vida en los estrechos moldes de una organización de funcionarios 

especializados” (Weber, p. 57). Actualmente, es posible ver esto en todos los lugares en que 

el capitalismo moderno en expansión ha logrado instaurarse.  

Con el trabajo realizado en “La ética protestante y el espíritu del capitalismo”, 

Weber tiene como objetivo establecer que determinadas mentalidades religiosas pueden 

influir en lo social, pero, a su vez, afirma que dichas mentalidades deben poseer 

características específicas, enmarcadas en ciertas condiciones que deben conjugar para que 

la influencia se materialice, por ejemplo, en una determinada conducción de la vida 

(Lebensführung).  

A partir de lo expuesto anteriormente, podemos afirmar que Weber busca 

comprender el vínculo entre la ética protestante y el espíritu del capitalismo, y no 

necesariamente establecer una relación de causalidad entre ambos.  

El vínculo puede encontrarse comprendiendo el sentido de las distintas acciones 

sociales contenidas en los ejemplos historiográficos del texto. Esta reflexividad es 

fundamental para responder sociológicamente, y no sólo históricamente, la pregunta central 

de por qué en Occidente, y sólo en Occidente, pudo darse el capitalismo racional moderno. 

Bibliografía: 

Weber, Max. (2011). La ética protestante y el espíritu del capitalismo (2a ed. en 

castellano) México: Fondo de la Cultura Económica.  



somoshumusomoshumusomoshumusomoshumusomoshumusomoshumusomoshumusomoshumus 

~ 37 ~ 
 

 

 

A Ginsberg: 
 

Arturo Hernández González 

Licenciado en letras. 

Bogotá, Colombia 

 

El parásito del tiempo me hace constatar 

que ya no todo son risas de niños y sueños 

la vasta totalidad del infinito al envejecer 

y la inacabada forma humana que muriendo cambia, 

girando, el mundo va adaptándose a pudrirse. 

 

Zozobra y sosiego, calamidad y amor eterno 

puntos opuestos encontrándose en Moloch 

puntos creados para ser yuxtapuestos en Moloch 

Fin del acto... 

se ríe la muerte 

al acabar la función, las gentes 

con lóbregas sonrisas fingidas se dicen 

ha sido una hermosa poesía robada. 
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Un mundo de colores: a los ciegos 

Daniela Godovina                                                                                                                        

Comunicación  Social, Fundación Universitaria Luis Amigó                                                    

Antropología, Universidad de Antioquía, Medellín, Colombia 

¡En un juego de humanidades oscuras, de manos arqueólogas reconstructivas de 

tiempos no muy lejanos, la disputa del  ciego con su afán incesante de ver todo aquello que 

le fue negado por naturaleza, las fichas que ponen al hombre vidente, pero lleno de límites, 

en posición de lucha. Un campo de batalla es la librería, llena de hojas amarillas y blancas 

tupidas de letras negras, pero dispuesta llenar sus resquicios de pequeños agujeros dicientes 

y testigos de los testimonios más escabrosos de una vida sin arcoíris, pero no por ello, 

carente de color. 

Cómo se chocan en las ventanas transparentes, pero no por su condición de ser casi 

objetos invisibles, sino por la desdibujada línea de los ojos dicientes de realidad. Apuran el 

paso las personas que tienen visión, pero no mirada, para no ser chocados por el indomable 

misterioso de un cuerpo netamente sexuado por el afán de tocarlo todo. Corren los humanos 

sin bastón como huyendo de la estampida de ciegos que buscan una paradójica “luz en el 

camino”. 

Me parece que ahora los ciegos son otros, me parece que por las manos se MIRAN 

unas dimensiones impresionantes, que incluso, el hombre que tengo al lado y que me mira 

profundo a los ojos, configurando detalles e imperfecciones, no ha podido echarse al 

hombro para ir a otros mundos. 

No todo lo que está a la mano es lo más viable para el hombre. No encontré una 

forma más precisa de comprender el texto de Estanislao Zuleta, que cuando me senté en la 

biblioteca a construir este párrafo. Lo que hallé en los ciegos que veía estudiando álgebra y 

descifrando cuentos a mi lado, fue tan sublime, pero con tanto valor, que llegué a concluir 

que lo que pretendía decir Zuleta en “Elogio de la dificultad”, es que la felicidad, el 

regocijo, la hilaridad de una existencia, sólo puede encontrarse en lo que nos presenta un 

barrera dura, sin piedad, pero que podemos romper con la imaginación. Esa es entonces la 

idea del texto, pero no me hubiese sido posible extraerla sin mirar la dificultad de quien 

estaba a mi lado, esforzándose, apoyado sobre una tabla de braille.   
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La muerte del yo lírico en La hija vertiginosa de Humberto Díaz-Casanueva, y la 
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Resumen: Trabajo que establece, de manera general, un modo de análisis del poema La 

hija vertiginosa de Humberto Díaz-Casanueva, basado en la teoría estructuralista del 

discurso y en los trabajos de Derrida, Roland Barthes y Octavio Paz, principalmente. A 

través de estos fundamentos teóricos se da cuenta de la inscripción y la articulación del yo 

lírico, primero en un sentido de marco teórico y, posteriormente, en el trabajo textual en sí; 

vale decir, en y desde el poema analizado. De igual manera, se intenta explicar e interpretar 

las implicancias y consecuencias de la destrucción y la disolución de este yo lírico, tanto en 

esta crítica en particular, así como en una posible propuesta macro de análisis para trabajos 

posteriores sobre la poesía del autor. Por último, esta idea de la destrucción del yo poético 

se piensa en razón del concepto de muerte, basándose en la idea nietzscheana de la 

disolución dionisiaca del ser.  

Palabras clave: Yo lírico, sistema, metonimia, hija, muerte. 

Desarrollo: Lo primero que se ha de poner en cuestión en este trabajo, antes de entrar en 

un desarrollo argumental profundo, es en qué sentido y con qué estatus se concreta un yo 

lírico en un texto poético. Por lo tanto, es fundamental entender qué se entiende como yo 

poético. En este sentido, entonces, es el sintagma el ámbito donde es posible toda 

formación del yo del poema: a través del significante y su concatenación, el yo lírico existe 

en cuanto tal. Ahora bien, es posible decir que el sintagma es solamente una dimensión o 

una parte del fenómeno constitutivo, ya que antes del significante en tanto que 

materialidad, existe un movimiento de inscripción, de fijación. Es decir, el yo lírico se 

constituye desde la escritura, o desde el movimiento escritural que supone todo acto 

enunciativo que fija o inscribe cierta cadena de signos. Por tanto, es necesario distinguir dos 

puntos teóricos fundamentales para entender el proceso de formación de la voz lírica. El 

primero es la noción de escritura, que en este caso es pensada a partir de la concepción de 

archi-escritura, huella, diferencia o, simplemente, escritura, todos constructos pensados 

desde la teoría Derridiana contenida en De la Gramatología. Todos estos conceptos se 

complementan unos a otros se y entienden en razón de un proceso generativo formal: 

Se decía ‘lenguaje’ en lugar de acción, movimiento, pensamiento, reflexión, 

conciencia, inconsciente, experiencia, afectividad, etcétera (…) Se tiende a 

decir, ahora, ‘escritura’ en lugar de todo esto y de otra cosa: se designa así 

no sólo los gestos físicos de inscripción literal, pictográfica o ideográfica, 
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sino que también la totalidad que la hace posible (…) (Derrida, De la 

Gramatología, 14) 

es decir, como movimiento de inscripción que hace posible la “(…) formación de la 

forma.” (Derrida, De la Gramatología, 82) y que en un sentido profundo también es posible 

de ser comprendido como la articulación que permite “(…) a una cadena  gráfica (…) 

adaptarse, eventualmente de manera lineal, a una cadena hablada (‘fónica’, ‘temporal’)” 

(Derrida, De la Gramatología ,85) Por tanto, se tiene que toda posibilidad de existencia 

sintagmática se da a partir de este movimiento escritural, el cual es paradójico y 

problemático, como se verá más adelante, pero que, en un sentido primero y simple, supone 

una relación con el significante del tipo que: “Antes de ser o no ser ‘anotado’, 

‘representado’, ‘figurado’ en una ‘grafía’, el signo lingüístico implica una escritura 

originaria.” (Derrida, De la Gramatología, 68). 

 Este será el marco conceptual que se empleará en este trabajo al hablar de escritura, 

de inscripción o de huella. Vale decir, en ningún caso se estará pensando en la tesis de la 

escritura como representación de algo por un algo: “Lengua y escritura son dos sistemas de 

signos distintos; la única razón de ser del segundo es la de representar al primero (…)” 

(Saussure, 80).  

 Pues bien, teniendo en cuenta este primer movimiento formante del yo lírico, es 

necesario dar cuenta de cuál es su relación con el acto enunciativo, anteriormente citado 

como proceso que determina la existencia sintagmática y que ha de ser entendido como la 

segunda perspectiva teórica fundamental para entender la formación de un yo poético. Para 

comprender esto hay que tener en cuenta a la enunciación desde la teoría del discurso de 

Benveniste. Allí es posible leer que “(…) La condición específica de la enunciación es el 

acto mismo de producir un enunciado y no el texto del enunciado (…)” (83), donde este 

acto mismo es fundamental en cuanto se constituye como “(…) un centro de referencia 

interna.” (85); es decir, referencia interna en cuanto que  

(…) continuidad y temporalidad se engendran en el presente incesante de la 

enunciación que es el presente del ser mismo, y que se delimitan, por 

referencia interna, entre lo que va volverse presente y lo que acaba de serlo 

ya.” (86) 

Por lo cual, se tiene que la enunciación produce una conciencia de meta-existencia en el 

locutor, relacionada con el centro de referencia interna y con el presente formal que 

produce la enunciación. Por tanto y partir de que “De la enunciación procede la 

instauración de la categoría del presente, y de la categoría del presente nace la categoría del 

tiempo.” (Benveniste, 86) es que se tiene que el ente se presencia a sí mismo en la 

enunciación y se constituye en cuanto yo. El mismo Derrida plantea, en relación con un 

tiempo presente y un yo, que: “El ente se concibe, en cuanto a su ser, como ‘presencia’ 
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(…), es decir, se le comprende por respecto a un determinando modo del tiempo, el 

‘presente’.” (Tiempo y Presencia, 41).   

Se tiene, entonces, que la constitución, la formación,  del yo lírico se da a través del 

movimiento escritural que supone todo acto enunciativo, el cual instaura una conciencia de 

presente a la vez que desde éste, una conciencia de presencia auto-referencial o meta-

referencial, o meta-existencial, que hace a este constituirse como ser, en este caso, de 

cualidad lingüística.  Se tiene, entonces, que no puede existir un yo lírico sino a través de 

una escritura enunciativa que lo fije, lo inscriba, en un sintagma determinado, hacia un 

texto, en un significante. Por lo que es lógico plantear que  antes del texto mismo y fuera de 

éste, no hay un yo lírico, no hay posibilidad de voz, así como también, que esta voz se 

construye como presencia de sí misma en el poema mismo. La identidad es el texto, el 

poema, en tanto que escritura y enunciación. De aquí se supone, inmediatamente, que esta 

identidad del yo es problemática y en ningún sentido unívoca. 

Se ha de pensar, entonces, al texto como un recinto que abarca las diversas 

posibilidades significativas del poema, como un microcosmos: “El poema, se ofrece como 

un círculo o una esfera: algo que se cierra sobre sí mismo, universo autosuficiente y en el 

cual el fin es también un principio que vuelve, se repite y se recrea.”(Paz, El arco y la lira 

24). Por tanto, desde una perspectiva lingüística se tiene que el poema La Hija Vertiginosa 

se constituye como sistema de referencia absoluta, cerrado sobre sí y hacia sí; recreando, 

creando y destruyendo sus posibilidades de enunciación a través de la relaciones internas y 

sincrónicas.  

 Instaurada esta perspectiva –y quizás no antes–, es posible acceder a lo que Roland 

Barthes entiende como el texto sin autor y que se relaciona con lo que acá se plantea sobre 

el yo lírico: “(…) escribir consiste en alcanzar, a través de una previa impersonalidad (…) 

ese punto en el cual sólo el lenguaje actúa, ‘performa’, y no ‘yo’  (…)” (77). Lo que da 

cuenta de que el estudio poético (o que por lo menos éste) es, en esencia, un estudio de una 

construcción intra- lingüística. Por el contrario, la búsqueda de una supuesta referencialidad 

externa lleva irreparablemente a una relación binaria entre texto/referente, lo que reduce a 

forzar una unicidad de sentido en el texto. Ese es el caso, por ejemplo, de los estudios de la 

Teoría de la expresión poética de Carlos Bousoño, donde se asume que el texto lírico ha de 

ser una representación, por una parte; o una impresión, por otra. Véase su análisis de la 

imagen tradicional, primero:  

Adviértase que las tres posibilidades de la imagen tradicional coinciden en 

un punto: la semejanza entre sus dos planos se basa siempre en una 

condición objetiva (física, moral o axiológica) que es previa al sujeto que la 

contempla y de tan abultado relieve que en cuanto éste se pone frente a 

aquélla no tiene más remedio que aceptarla. (108) 
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Y sobre la imagen contemporánea:  

Pues el poeta contemporáneo llamará iguales a los términos A y B en 

principio no porque objetivamente se parezcan (…) sino porque despiertan 

en nosotros, sus contempladores, un sentimiento parejo. (109) 

Pues bien, teniendo en cuanta las perspectivas que establecen el ámbito donde se 

construye y, por ende, donde se disuelve el yo lírico, se abordará el concepto de muerte, o 

fragmentación, como figura de continuidad metonímica para con la figura textual de la hija, 

en el sentido que “La metonimia consiste en una traslación del sentido de una palabra a otra 

que es anterior o posterior, no conexa, de modo de que hay cierta dependencia entre ellas 

por sucesión o contigüidad en el tiempo.” (Sánchez, 88) Por lo cual, ésta se da a partir de 

un sentido de continuidad temporal, que se constituye por la escritura y la enunciación, 

como se ha planteado más arriba.  

Ahora bien, el concepto de muerte como figura de continuidad metonímica, se 

entenderá en razón del sentido que Bataille otorga al concepto de continuidad, precisamente 

donde el ser deja de ser en cuanto tal, es decir, muere para dar paso a una continuación de 

sí: 

Existe un punto en el cual el uno primitivo se convierte en dos. A partir de 

ese momento en que hay dos, hay de nuevo discontinuidad de cada uno de 

los seres. Pero el paso implica entre ambos una conciencia de continuidad. 

El primero se muere, pero en su muerte aparece un instante fundamental de 

continuidad de dos seres. (10) 

  Esta continuidad del ser en la muerte y en su prolongación metonímica a través de la 

figura de la hija será entendida en el texto como disolución dionisiaca, en el sentido 

nietzscheano del término, es decir, como “(…) realidad embriagadora, la cual, a su vez, 

tampoco presta atención al individuo, sino que incluso intenta aniquilarlo y redimirlo 

mediante un sentimiento de unidad.” (Nietzsche, 24), ya que este concepto hace hincapié en 

la muerte del ser en razón de su prolongación hacia el “Uno primordial” (Nietzsche, 23), 

que en el caso de nuestro estudio, es el poema mismo como microcosmos de existencia del 

lenguaje.  

Para finalizar esta breve discusión bibliográfica, Carmen Foxley, en el prólogo a la 

antología del autor publicada por Editorial Universitaria en 1998, se ha referido al libro acá 

estudiado, y brevemente ha señalado que en él: “(…) está la ilusión de duración y de 

integración en una identidad imposible, en un ser que apremia por la renovación y a la 

desaparición, al vértigo efímero de la vida, de la danza y la escritura.” (34) El porqué del 

carácter ilusorio que Foxley le atribuye al posible sentido de interpretación que plantea, se 

entiende por aparente imposibilidad de integrar a la vez que desparecer algo y en algo, en 

este caso, en el poema. Dicha paradoja es ontológicamente contradictoria, imposible si se 
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piensa que una desaparición trae aparejada el cese de un estado de ser; por tanto, lo que está 

muerto no puede integrar más que la nada, ya que existe como no-integrante. Así lo 

entiende incluso Heidegger cuando estudia el ser en relación a la muerte: “Alcanzar la 

totalidad del ‘ser ahí’ en la muerte es al par la pérdida del ser del ‘ahí’ ”. (260). Es decir, 

que no se puede mantener el carácter existencial del ser en cuanto éste muere.  

Sin embargo, en un universo textual cerrado en sí mismo, esto no puede ser 

entendido de la misma manera, ya que si algo cesa, si algún elemento termina su cualidad, 

da paso inflexivamente a otra condición de lenguaje. No puede haber más que condiciones 

de lenguaje en un poema, y quizás en todo texto. Por ello, la posible muerte o la posible 

disolución de una figura o elemento textual, trae aparejada su transformación en otro 

elemento de sentido en el texto. A partir de esto, entonces, se verificará cuán cierta es la 

tesis planteada acá de la muerte del hablante lírico y su disolución en el texto, como 

elemento integrador de lenguaje.  

Ahora bien, entrando en un trabajo de desarrollo textual en sí, lo primero que se ha 

de establecer es que  La hija vertiginosa es un largo poema de catorce composiciones, el 

cual se publica como poema extenso –en su única edición hasta el día de hoy– hacia 1954 

por Editorial Nascimento. El verso inmediato que supone el título prefigura lo que serán las 

páginas del texto: el concepto de hija y el concepto de vértigo. En el primero se advierte 

como nacimiento de un nuevo ser. Más que en un sentido denotativo, esto ha de ser tomado 

en un sentido alegórico: la figuración de un nuevo ser como destrucción de un estado para 

el paso a otro. En dicho tránsito, entonces, aparece el vértigo como condición que posibilita 

la copulación sígnica, la velocidad para que se cruce de un estado dominado por el hablante 

lírico, a otro, colindante con la noción de hija, donde, sin embargo, de alguna manera sigue 

existiendo dicho hablante. Veamos este tránsito de manera concreta en la composición 

textual. 

Lo primero es la cita explícita del Popol Vuh antes del comienzo del poema, donde 

se instala el campo alusivo a la muerte: “(…) Matad a un hombre, inmoladlo; pero que no 

muera, agregaron” (1), la cual posiciona la figura de la paradoja discutida anteriormente. En 

cierto sentido, entonces, el texto venidero será la concreción de esta apelación: el intento de 

disolver algo pero que ese algo no muera. Más adelante, en el comienzo del poema, no es 

casual que éste comience con el hablante lírico interpelando a la hija, donde se leen estos 

versos: “No es maravilloso verte donde hielan el retrato/ infinito/ verte como el rayo que 

apoya lo que incendia?” (7), los cuales hacen alusión a la maravilla que supone contemplar 

algo que destruye lo que toca, algo que en su venida destruye una condición de las cosas. 

Pues bien, dicha condición es ya un estatus de desintegración del hablante lírico: “Hija (…) 

abrázame/ entra en mí/ entreabre la fría paloma que en mí pasa la noche/ véndame el 

corazón en que me alejo derramado/” (9). Tenemos por un lado a la hija como figura de 

destrucción y, por otro, a un hablante lírico que interpela a dicha hija para que restaure un 

estado previo que de igual manera se desmorona: el actante de destrucción y el agente que 
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se está destruyendo y trata de unirse a través de la figura de la hija, como metonimia de ser. 

Sin embargo, esta pérdida de unidad es ya imposible de restaurar, porque la hija dinamiza y 

destruye al propio hablante lírico aún más: “Pero despareces/ la mano se me apaga en el 

pavor/ del tránsito”(10); es decir, ya no hay manera de restaurar una condición de ideal de 

unidad, el cual obedece quizá a un estado pre lingüístico. Podría ser entendida como una 

escritura particular de enunciación tipo: el silencio.  

Ahora, si se asume que la desintegración del hablante lírico tiene que ver con su 

condición de estar escribiéndose/leyéndose en el texto, el avance de éste sólo puede llevar 

más a la atomización y a la disolución. Sin embargo, es posible detectar que hay un punto 

donde estos dos elementos (hablante lírico e hija) se comienzan a juntar, en cuanto esta 

figura también comienza a construirse y destruirse en el poema: “(…) He brillado en la 

imposible la enmascarada visita que una venia degüella?” (10). La condición de ser de la 

hija en el poema trae aparejada su dispersión y muerte, como del  yo poético; mas, en el 

acto de toma de conciencia del hablante lírico sobre esto, antes de sufrir, siente una especie 

de brillo, de satisfacción, ya que en cierto sentido la muerte de la figura de la hija está 

posibilitando la creación de un nuevo ser continuamente que abarca las dos figuras: el 

poema. Esta condición de fin es, sin embargo, no una condición de clausura, sino más bien 

nacimiento constante, como fuerza de vivificación más que de culminación. En esta 

dirección se lee “Oh el morir de nadie no engaña la memoria/ suspenso el tiempo por qué 

así te veo/ futura?” (10), donde se sigue la función conativa del lenguaje y el hablante lírico 

puede ver a su hija como futura, desde una proyección de tiempo hacia un afuera del ahora. 

Esto ya que la hija es proyectada desde la enunciación misma, desde el presente incesante 

de la locución del discurso, por ello puede ver a la hija extendida a través del poema, 

proyectada en cuanto su alojo en el poema presupone una desintegración futura. De igual 

manera el “(…) morir de nadie” (10) que no engaña a la memoria puede ser entendido 

como su propia muerte, como su propia destrucción ya construyéndose desde un tiempo 

que precede al texto y que, sin embargo, es categorizado como la muerte de nadie, la 

muerte de un algo que no existe, de un no autor en el sentido barthiano: tachado. La  muerte 

de nadie es una muerte pretextual, por ello no es la muerte de algo que existe, sino la 

muerte de nadie en la nada.  

Estas dos muertes son entendidas como dos capacidades disociativas que se 

dispersan para fundirse en el sintagma, para poder ser reencarnadas y vivificadas a través 

del proceso de escritura que supone la lectura.  Hacia esto apunta Octavio Paz cuando 

entiende el tiempo de la obra literaria como “(…) un pasado que reengendra y reencarna.” 

(Paz, El Arco y la lira, 26). Por tanto, en el transcurso de La hija vertiginosa el hablante 

lírico pujará por fundirse en la figura de la hija, y así alcanzar mayor disgregación: “Hija/ 

/(…)/ sube mi rostro tintineante por tus brazos/ recórtalo de la piedra/ púlelo con la primera 

sonrisa/ rasgúñalo antes que el casco del rabioso caballo lo estampe como un sello/ cuélgalo 

por los labios del grito/ y así tapa el agujero aborrecible!/ (…) ” donde sólo a través de la 
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contigüidad es posible acceder a la copulación sígnica (la creación de palabra) que teje al 

texto y, a la vez, a los elementos internos de éste:  

Qué palabra es ésta que la lengua afila en medio del corazón/ para llorar 

riendo/ morder tierra hasta sacar sangre/ abrazar al primero que pasa/ y por 

fin adivinarlo en la soledad común/ adivinarte hermano/ como si el amor me 

descubriera ahora sólo ahora/ la extensión secreta de tanto rostro 

cerquísimo!!” (16)  

 En este sentido es posible entender que la muerte del hablante lírico es una muerte 

en el sentido nietzscheano de lo dionisiaco, donde el ser se reintegra a la totalidad a través 

de su dispersión, su fundición en ella, que en este caso es el poema. Es posible leer, 

entonces, esta muerte como una muerte que viene dada como el cese de la nada para dar 

paso al retorno desde la enunciación, desde la creación del texto a través de la lectura y el 

lenguaje. Por ello, el retorno es siempre desde la otredad del ser, ya sea duplicando voces 

del hablante lírico o a través de la figura de la hija como operación metonímica que engloba 

una fuerza mucho mayor y que tiene que ver con la construcción de texto. De esta manera 

es posible entender el sentido microcósmico de  La hija vertiginosa. Otra interpretación, 

sólo lleva a la búsqueda de la semántica de los signos a través de una operación que asuma 

una relación binaria entre significante y significado, lo que haría pensar que este tipo de 

poesía no tiene significado, o no tiene sentido; y quizá, justamente, en esta dirección 

interpretativa contrarrestada con una noción de significado en la línea que asumía De 

Saussure, estos textos no tienen un sentido unívoco, porque su referencialidad está cortada, 

no funciona dentro del mecanismo denotativo y prescriptivo de una gramática fuera del 

discurso locutivo. Sólo así es posible entender verso como los siguientes y no asumirlos 

como simple collage reflexivo, que no tiene que ver con el macrotexto que los sostiene: 

“Veo/ la punta del cuchillo que raja la oscuridad/ al pájaro volando/ monten monten 

aquellas alas cortadas!/ Vano es el ser que ahonda en su fugaz reflejo su retorno incesante?/ 

(…)/ Me sostiene la amenaza del derrumbe!” (18).  

 Sin embargo, abarcar la complejidad de un poema tan extenso requeriría muchas 

más hojas. Ahora, no por ello se ha de abandonar o eludir la responsabilidad de un estudio 

como éste. Por tanto, es relevante, ya vista la cualidad de destrucción poética del yo lírico 

como una muerte que se integra al texto mismo y lo potencia, intertextualizar esta idea con 

algunos referentes conceptuales. Se ha dicho que este tipo de muerte es la muerte 

dionisiaca, donde el ser se integra en su aniquilación, pero es necesario dar cuenta de qué 

conlleva, o puede conllevar esto, entendiendo que en: 

La exageración dionisiaca el hombre es estimulado hasta la 

exacerbación de todas sus capacidades simbólicas (…)  Ahora la 

esencia de la naturaleza debe expresarse simbólicamente; es 

necesario un  nuevo mundo de símbolos, por lo pronto el simbolismo 
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el simbolismo corporal entero no sólo (…) el de la palabra, sino el 

gesto pleno del baile, que mueve rítmicamente los miembros. 

(Nietzsche, 27) 

De la primera parte de la cita se desprende la idea anteriormente dicha del posible sentido 

interpretativo de este libro, la metareferencia, la intertextualidad como capacidad de 

creación del poema sobre sí mismo en cuanto universo significativo que lo sustente. Hay, 

entonces, una inclinación  a desapegarse del sentido referencial del lenguaje para acceder al 

propio sistema poético como nuevo recinto de símbolos, puramente hijos de sí mismos. De 

este punto de vista se puede entender la apelación a la figura de la semejanza en  La hija 

vertiginosa (y en muchos otros textos poéticos de Díaz-Casanueva que no es aquí el lugar 

de analizar), donde se lee: “Te he escarbado en el espejo y entonces/ la Máscara/ como una 

luna ciega a solas con mi muerte/  He dicho la Máscara?/  La fría barba errante rociando el 

polvo de mi ausencia?/  Qué has dicho oh embozada semejanza tejiendo el pelo duro/ tu 

mirada sedosa por la nuca?” (22) y es posible advertir a través de este elemento central, la 

semejanza, la capacidad de crear nuevos símbolos (en el sentido sígnico que asume Peirce 

al símbolo), nuevas máscaras dentro del contexto del poema que disloquen la capacidad 

referencial del lenguaje. Desde esta destrucción de la concepción binaria de los signos y su 

capacidad semántica es posible construir la enunciación poética como recinto cerrado hacia 

sí  mismo, que en esta nueva muerte también se vivifica (“Deja a los tristes muertos dar sus 

hojas!”  (Díaz-Casanueva, 23))  y crea la proliferación de elementos duplicados del yo 

lírico: “Alguien pronunciando mi nombre/ (…) / Somos dos pero no hay nadie Soy uno 

pero no del todo/ (…) / Hago llorar llorando a quién?” (24)    

Por otra parte, y en el segundo sentido de la cita en relación con lo dionisiaco, el 

elemento de la danza puede ser entendido como  la germinación vertiginosa a través de la 

figura de la hija, donde el hablante lírico se funde completamente en ella y viceversa. De 

igual manera, la danza se asume como una nueva capacidad significativa dentro del 

contexto de la creación de aperturas sígnicas, como movimiento escritural dentro del 

vértigo que enlaza los diversos elementos del poema hacia el ámbito del ritmo como 

constructor de sentido y textualidad: “Oh danza! Oh misteriosa pugna/ que al ser aumenta/ 

y priva/ y así lo manifiesta (…) tus oídos van tramando la espantosa sordera/ en que todo se 

oye al unísono” (45); y luego, la misma idea:  

Hija baila baila (…)/ Saca al hombre en el pavor de crecer/ saca su 

alma/  como un rayo de oro que siegan cuando comienza a mirarse/ 

Baila baila/ son tus pies las letras de mi canto/ son tus pies 

apuñalando áridos lugares/ crece como entonces/ cuando eras una 

oveja desvalida a cuatro patas/ abiertas sobre las baldosas  (52) 

  Este sentido de unión es el sentido de continuidad del ser en otro ser, como apunta 

Bataille: “Existe un punto en el cual el uno primitivo se convierte en dos. A partir de ese 
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momento (…) el paso implica entre ambos una conciencia de continuidad. El primero se 

muere, pero en su muerte aparece un instante fundamental de continuidad de dos seres.” 

(10) donde el hablante lírico canta, es decir, se enuncia y construye en y a través de la 

figura rítmica de la hija danzante. Por tanto, tenemos a la muerte del hablante lírico como 

un tránsito vertiginoso que posibilita la construcción lingüística del poema, la proliferación 

sígnica y rítmica.   

 Como se ve no se ha pretendido acabar el tema en cuestión, sino que se han dado la 

insinuación para un estudio a posterioridad mucho más acabado de este texto en particular y 

de la poesía del autor, por otra parte; la cual no ha sido seriamente trabajada en el contexto 

de una crítica teórica y que abarca gran número de publicaciones. Por tanto, es posible decir 

que en este trabajo se dio cuenta de un modo de análisis de la poesía de Díaz-Casanueva, 

basado en el texto mismo como unidad. De esta manera fue posible dar cuenta de la tesis: 

cómo el yo lírico se fragmentaba y construía a la vez en la enunciación poética. Se dio 

cuenta, de igual manera, de las implicaciones que esto tiene en un sentido autoral del texto 

poético. También, se intentó establecer un sustento teórico que abalara esta interpretación 

del texto como sistema de sí mismo, en cuanto posibilidad ante la crítica basada en 

relaciones referenciales.  Finalmente se puso en cuestión el concepto de hija como figura de 

disolución y unión del yo lírico, donde fundidos ambos elementos alcanzan una muerte 

conjunta en el sentido nietzscheano dionisiaco.  
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Heme  hijo de la muerte. 

 

 

 

Heme hijo casto de la muerte hermafrodita, 

por la noche los perros me aúllan elegías del eterno 

heme hijo tuerto de la muerte hermafrodita. 

 

Heme aquí, la redención  

la máquina, la máxima expresión del siglo 

soy el hombre, rey de la creación, pero no de sí mismo 

y a la vez lo más mínimo que esta contiene, rey de nada.  

 

Heme aquí, rey, maquina, casto y expresión 

heme la sangre y la lluvia 

que a veces limpia mi ciudad más muerta que dormida. 
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(Des)variaciones de un desmembramiento bolañesco. 

 

José Luis Lagos                                                                                                                    

Universidad de La Serena, Chile                                                                                                   

Pedagogía en Castellano y Filosofía 

Resumen:  Primero conseguimos un individuo y lo colocamos sobre una mesa de 

disección. Luego, uno por uno, lo desmembramos, separando las extremidades del torso, de 

la cabeza. Repetimos la operación, cual estudiantes de anatomía estudiando para sus 

interrogaciones, con manual en mano. Terminamos y nos damos cuenta que el individuo, 

como uno, es muchos y como muchos es uno. Ahora, extrapolemos este desmembramiento 

a la obra de Bolaño y, para empezar, solo separemos unas partes, para luego seguir hasta el 

punto de llegar a lo último, al comienzo. 

Palabras clave: Bolaño – Héroe – Antihéroe – Tragedia - Sentido 

La parte de la figura. 

La figura del héroe ha cambiado su lugar por la del antihéroe. Se puede teorizar 

sobre las figuras anteriores de forma separada dentro de la narrativa de Bolaño: siendo el 

primero Arturo Belano, y el segundo Benno von Archimboldi. 

“Arturo Belano, en su afán de sobrevivir, convierte a la literatura en un sistema 

político en el que tiene que subsistir y triunfar. Von Archimboldi, el antihéroe de Belano, 

creado por el mismo dentro de su trama global, desprecia, en cambio, cualquier canon 

literario y poder que intente establecerlo y apresarlo, y se da el gusto de escribir por 

escribir.” (Marras, 2011: 25) Podemos postular, siguiendo a Marras, que el mismo Belano 

entra en la noción del antihéroe: sus características individuales, interacciones, etc., pero, 

Belano es el héroe que acepta su fatum
2
. Aquella coraza se transforma y muestra al 

individuo, al personaje que danza con la muerte, en un baile que cualquier lugar es la pista 

adecuada. 

Bolaño nos dice que “hay dos cosas que [le] resultarían maravillosas. Una es perder 

la memoria. Y la otra, los años, para poder volver a empezar” (Braithwaite, 2011: 133). La 

herida en el hombre deja marcas que no pueden ser borradas: añorar el pasado y mirar hacia 

el futuro. 

Perder la memoria, es uno de los sucesos más trágicos que podrían ocurrirle a 

alguien, pero es una de las bendiciones que muchos han exaltado, ya que es el volver a 

vivir. Un eterno retorno a lo mismo. Para ser vivido algo otra vez, debe, en primer lugar, 

valer la pena para ello y, en segundo lugar, para morir la misma cantidad de veces. 

                                                             
2
 En su acepción de fatalidad. Entendiéndola como “que nuestra vida ya está escrita en algún lugar, fijada en 

todos sus detalles, y que ya está decidido lo que nos va a ocurrir. Nuestras elecciones libres son meras 

ilusiones. Oponerse al destino es inútil. A veces acudimos a ideas fatalistas cuando no queremos afrontar los 

acontecimientos desde nuestra responsabilidad.” (González: 2004: 188) 
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La herida, aquel vacío dejado luego de la partida, para quienes admiramos la obra y 

la vida de Roberto Bolaño, es sin duda prueba que el escritor chileno pertenece al grupo de 

hombres que pasarán el tiempo, que doblegarán la muerte misma, alcanzado la 

inmortalidad. 

Un poeta romántico, un individuo que aprecia el arte en la vida pero que no tiene 

miedo a la muerte. Por el contrario, cuando ésta toca la puerta, él le abre y deja pasar, la 

invita a tomarse un  té con leche esperando tranquilamente que deje de sonar la música, 

dando fin a un viaje cuyo silencio iniciará otro por la eternidad. 

Dentro de la narrativa de Bolaño encontramos a este personaje en cada esquina: él, 

en medio de la calle, esperando aquello que nadie desea, incluso buscándolo para darle 

sentido a su existencia. “[Él] se mueve […] en un terreno muy precario que amenaza 

desastre a cada momento. Con sus capacidades sensibles exigidas constantemente al 

máximo, llega el momento en que [el personaje] les pide el último esfuerzo. Estas explotan 

y [él] salta con ellas. La ruptura entre el mundo de la realidad y el de la fantasía es [en este 

punto] total e irreversible.” (Eyzaguirre, 1973: 50) Pero el personaje en éste universo no 

quiere escapar, el personaje de éste universo quiere simplemente vivir lo que tiene que 

vivir, sabiendo que toda vida lleva a la muerte. La misma “muerte del héroe es el salto al 

lugar sin tiempo donde confluyen los espacios” (Triviños & Faúndez, 2002: 30) en otras 

palabras: la eternidad. 

Bolaño encarna en sus personajes, tanto al romántico alemán como al superhombre 

nietzscheano. Donde todo lo negativo, como la muerte vista desde una perspectiva de 

atentado, es “la consagración heroica [en la cual y a la cual] el [personaje] alcanza y avanza 

resueltamente al espacio reservado [para el] más sublime [...] individuo anónimo” (Triviños 

& Faúndez, 2002: 30) 

Como menciona Bolognese, “se trata de un héroe fracasado [que crea] la figura del 

poeta marginado, que deambula por [la] infrarrealidad [que, paradójicamente] la triada 

constituida por la literatura, la marginación y la muerte [termina por salvar] a los derroteros 

de Bolaño.” (Bolognese, 2009: 137) 
 

En Una novelita lumpen, muestra estás ideas de forma simple y lineal, logrando 

penetrar en la temática bolañesca del individuo que debe someter su vida a un suceso que lo 

marcará. Un extremo que debe ser respetado, pero que en el universo del autor es por el 

contrario, transgredido. 

“Él [Maciste] dijo que siempre era malo [volverse loco], salvo en casos extremos, 

cuando volverse loco era una manera de escapar de un dolor insoportable” (Bolaño, 2009a: 

139). La locura es una de las formas de poder ver la razón misma, ver como el tiempo 

transcurre y nos lleva con él, pero nos dejamos llevar como una hoja por el viento hasta que 

cae, sin fuerzas, y termina en el suelo, esperando ser recogida y amontonada, pisada o 

simplemente quemada. 

La locura, sin ir más lejos, es la herramienta que tiene la razón para poder decir 

cosas, de forma justificada, que la transgreden, pero sin dejar de ser. No se necesita estar 

loco para ser un genio, sin embargo, en los personajes de Bolaño encontramos la locura en 

una porción sublime en relación a la totalidad del individuo. 
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Lo que realmente importa en la obra de Bolaño no es el suceso en sí, en lo que se 

centra la atención del lector es en el proceso por el cual se rige ese porqué – aquel motor -, 

quien realiza ese porque y por sobre todo el final abierto que nos deja, en el cual, sin lugar a 

dudas, reflejamos nosotros mismo la respuesta de aquella pregunta en base de nuestra 

propia construcción. 

Bolaño es de aquellos escritores que transmite su esencia en cada palabra, transmite 

la alegría de vivir, como también los sentimientos hacia la muerte, hacia la esperanza y la 

desolación. En los versos de Rilke: “[…] el héroe perdura: hasta su misma caída fue para él 

solo un pretexto de ser: su nacimiento último.” 
3
(1994: 28) 

La parte del individuo. 

“Ahora me muero, pero tengo muchas cosas que decir todavía.” (Bolaño, 2012:11) 

¿Qué se podría esperar luego de esto? ¿Cuál sería la reacción del individuo al saber que está 

muriendo? En una primera instancia se viene a la mente la desesperación, la negación, 

tratar de evitarla, aun sabiendo que no podemos hacerlo, engañarnos, de una forma u otra, 

buscar el elixir de la inmortalidad y burlarnos de nuestro fin en su rostro. 

En el universo narrativo de Bolaño,  vemos que el individuo “se ríe de todas las 

tragedias, reales o ficticias [no dice que] la vida es una carga pesada [y no hay] 

sentimentalismos” (Nietzsche, 2005: 36) en él. 

Aceptar la carga, mirar el camino y ver las adversidades, desde el punto de vista que 

sean, no es un punto muerto, no es el fin, por el contrario, es el punto de inicio de toda 

búsqueda, aun contra el tiempo del mismo sentido que se escapa. 

Si tomamos la metáfora de cimas de montaña y sus picos elevados, entendemos que, 

llevándolo a los personajes de Bolaño, las cimas son el fin, y por fin no nos referimos a un 

éxito monumental que los haría ganar el premio Cervantes. Por fin se entiende que, por 

humilde que sea, dentro de su psiquis, los caminos para llegar a él serán complicados: 

desde cruzar el desierto de Sonora perseguido por matones, estar perdidos en un lugar de 

África con el peligro que una bala atraviese tu cabeza, pero sea cual sea, es complicado 

encontrar justamente un fin que sea cruzar a la vereda de al frente sin tener que mirar a 

ambos lados. Incluso así, aparecería algún  vehículo que podría matarte en un segundo, sin 

retroceder, sin parar. 

Este individuo, incluso con la carga semántica que la palabra posee,  en la narrativa 

de Bolaño se asocia con “[…] un ente que se disuelve en un constante movimiento de 

búsqueda y huida, hasta devenir en una sombra ambigua; un reflejo borroso del Sí mismo 

en el agua; un Narciso fantasmagórico que se fascina y se espanta al mismo tiempo.” 

(Poblete, 2004: 187) 

La figura de Narciso no se presenta como el individuo enamorado de sí mismo, ni 

como la imagen del hombre que se mira siempre al espejo. La figura de Narciso la 

encontramos en la fatalidad de encontrarse a sí mismo en la tragedia, por ello no puede 

rehuir de ella. Este individuo que está “escribiendo hasta que cae la noche con un estruendo 

                                                             
3
 “Primera elegía” en Elegías de Diuno 
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de los mil demonios. Los demonios que han de [llevarlo] al infierno, pero escribiendo” 

(Bolaño, 2007: 8). 

La dicotomía vida – muerte se encuentra dentro del mundo de Bolaño como una 

simbiosis causal. Por ejemplo, en La pista de Hielo el personaje expresa que “[Caridad] 

entró a la tienda, se desnudó e hicimos el amor […] Como si el asunto no fuera con 

nosotros y los amantes de verdad estuvieran muertos y enterrados”. (Bolaño, 2009b:165) 

Encontramos la dualidad establecida en las figuras que apelan al amor, un nicho de 

pasión y vitalidad, versus la muerte, quien da fin a todo lo anteriormente experimentado y 

el confinamiento – en la idea del enterrar – de los amantes, quitando el carácter de libertad 

asociada a la elección mutua del amor – aunque, algunos podrían asociar esto justamente a 

las cadenas mismas. Pero, sea como sea, encontramos que la libertad mencionada es 

aquietada por la eternidad. Eternidad inmóvil de tiempo muerto. 

Dentro de Los Detectives Salvajes encontramos el pasaje del encuentro en el café de 

Belano y Lima con Lagiacomo: “Y entonces el paseo […] se convirtió en una especie de 

paseo por los extramuros del Infierno. Los tres íbamos callados, […] y entonces tuve una 

alucinación, no la  primera de ese día, ciertamente, no la última […] Y entonces yo pensé 

una de dos: o me estoy volviendo loco, cosa difícil porque siempre he tenido la cabeza bien 

puesta, o estos fulanos me han drogado […]” (Bolaño, 2011: 150-152) Otra vez 

encontramos la dicotomía entre la realidad y la fantasía, entre la razón y la locura. Este 

paseo infernal, de la misma forma que el de Dante con Virgilio, aprendiendo de las dudas, 

de las elucubraciones del alma, esos laberintos de los cuales solo podemos escapar por un 

lugar, pero, que justamente la mente menos cuerda podría hacerlo en cualquier punto. 

¿Quién sería Dante y Virgilio en este caso?  

Bolaño es de aquellos escritores que transmiten su vida en cada palabra, esa alegría 

de vivir, como también los sentimientos hacia la muerte, hacia la esperanza y la desolación, 

hacia el camino del hombre, su propio fatum aceptado inconscientemente.  

El hombre que nos presenta Bolaño es aquel hombre rebelde, es decir un “[…] 

hombre que dice que no. Pero si se niega, no renuncia: es además un hombre que dice que 

sí desde su primer movimiento.” (Camus, 2008: 22) 

Esa negación es la de aceptar su fatum de forma quieta, sentado. En muchas 

ocasiones asociamos dicha negación como una contradicción, una lucha. Pero la lucha, en 

este sentido es por hacer que el camino a recorrer valga la pena para poder terminar esta 

maldita existencia “como estaba escrito”, en el fin, pero no en el fondo ni el modo. 

Lo anterior se logra justamente con el matiz establecido entre los actos vitales y los 

actos mortales. No es mera casualidad que la obra de Bolaño esté compuesta de un gran 

porcentaje de aspectos sepulturales, puesto que en este ambiente encontramos la vitalidad 

misma, solo que disfrazada con su peor traje, esperando “morir al final de un día cualquiera 

[sabiendo que] la muerte es un automóvil con dos o tres amigos lejanos.” (Bolaño, 2007: 

156 – 157) 
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La parte de Asterión. 

Imaginemos los personajes de Bolaño como un grupo de cigarrillos. Cigarrillos 

condenados a ser consumidos por el fuego de su propia existencia. Pero, en lugar de 

apagarse en la mano del escritor, cobran fuerza para seguir latentes cuando el fuego los ha 

consumido, incluso sabiendo que terminarán en un cenicero junto a otros cigarrillos. 

“[...] sé que uno de ellos profetizó, en la hora de su muerte, que alguna vez llegaría 

mi redentor. Desde entonces no me duele la soledad […]” (Borges, 2009:685) Con estas 

palabras Asterión acepta su destino, su propia muerte. En lugar de huir despavorido, la 

espera en silencio, incluso se podría sospechar que la espera como su liberación. 

El personaje bolañesco, en su gran mayoría, no huye de aquello que le ha tocado 

vivir, tampoco busca una forma de poder mejorar explícitamente esto, llegando a aceptarlo. 

Esta aceptación llega a ser muchas  veces su motor móvil y el sentido de este. Si sacásemos 

de la ecuación esta variable, nos daríamos cuenta que la esencia completa de esta creación 

perdería su hilo, quedando la prosa vacía. Más que vacía, el hilo de esta prosa sería 

perfecto. Aquello que los individuos terrenales buscan a toda costa, la perfección, que es en 

realidad en el universo bolañesco todo lo contrario. Los personajes que lo componen 

afirmarían que “si no existiera el dolor [serían] perfectos. Insignificantes y ajenos al dolor. 

Perfectos, carajo. Pero allí [está] el dolor para chingarlo todo.” (Bolaño, 2004:702) 

El dolor no es impedimento de las artes, no dentro de este mundo tan humano. En 

este paradigma bolañesco, “el dolor es por tanto productivo, pues produce belleza como 

contracolor emparentado, a partir de ese punto indiferente [la representación máxima de un 

arte humano puesto que] ¿Acaso la realidad no es más que el dolor y la representación nace 

de ahí? (Nietzsche, 2001: 55) Por esto se entiende que el  constante matiz y vals del dolor 

con la vida misma de los personajes nos parezca tan hipnótico. Incluso, como se ha dicho y 

entendido, la misma víctima inocente – si es que pudiese existir en este mundo la inocencia 

completa – engendra los cánones de esta obra. 

La perfección es un tedio, todo aquello considerado homogéneo, ese paraíso inmóvil 

donde no se entrelazan las fuerzas para encontrar su dominancia, donde las crisis están 

ahogadas. Es justamente este paraíso uniforme el verdadero sin sentido de los personajes de 

Bolaño. Ese paraíso parecido a “[…] Venecia […] un lugar lleno de italianas e italianos. Un 

sitio que se usa y se desgasta y que sabe que nada perdurará, [ni él], y que eso al fin y al 

cabo no importa.” (Herralde, 2005: 88)  

El estar ajeno de dolor sería el alivio para una gran parte de la humanidad, saliendo 

de los parámetros de la literatura, pero en ella, esta visión de mundo sin dolor sería la 

mismísima visión del infierno. 

Si seguimos por este camino, se podría encontrar una relación entre el dolor y ese 

paraíso anhelado. Esa condena a un destino de dolor, como toda condena, tiene un fin 

libertario. En palabras de Baudelaire “[…] solo es digno de la libertad aquél que sabe 

conquistarla
4
”. (2008:110) La libertad del dolor se conquista con sufrir el dolor, llegar a la 

muerte misma y acceder a esa libertad, a esa ausencia de dolor, pero, paradójicamente, la 

                                                             
4
 “A palos con los pobres” en Spleen de París. 
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ausencia de dolor nos haría perfectos, pero, por perfecto, nos haría simplemente 

insignificantes. 

Todo instante de placer en la obra de Bolaño es seguido por un mar de torturas. 

Dichas torturas sobre el individuo, a este poeta romántico perdido en un desierto mexicano, 

en una bahía chilena o en un café español, le ayudan a  crecer dentro de este sufrimiento, a 

formarse como tal. No se puede unir una acción armoniosa dentro de este universo si no es 

por medio de una cadena de hierro ardiente. Es el presente del individuo, dentro de la 

narrativa, el que marca su sendero. Es más, si  vemos el pasado, nos damos cuenta que en 

gran parte de él se vaticinan los senderos del mañana. En los versos de Rimbaud, “¡Oh el 

presente, el nosotros, tan digno de esta torturas!, recojamos fervientemente esa 

sobrehumana promesa hecha a nuestro cuerpo y a nuestra alma creados: esa promesa, esa 

demencia
5
.” (2009:45) 

De la misma forma que Asterión espera a su salvador, encontramos a los personajes 

de Bolaño atravesando los desiertos en busca de su destino, un destino incluso 

autoimpuesto, pero necesario para poder ser. Sin embargo, por autoimpuesto o impuesto 

que este sea, es necesario afrontarlo, con las energías necesarias, sabiendo que la muerte 

podría estar detrás de la esquina, en un coche esperando que bajen a la biblioteca en busca 

de versos o simplemente de una bala enemiga, de un enemigo que no conocen pero que los 

espera, lo buscan y lo necesitan. 

La parte del final. 

Antes de iniciar la lectura de cualquier obra debería, una opinión rayando en un 

fanatismo pseudológico, tener en claro que “cuando un acto de comunicación desencadena 

un fenómeno que afecta las costumbres, la verificación definitiva se llevará a cabo no en el 

ámbito del libro, sino en el de la sociedad que lo lee”. (Eco, 2012: 220) 

La obra de Bolaño marcará un espacio en la narrativa hispanoamericana, incluso 

mundial, por esta ruptura de lo que se venía escribiendo hasta ese entonces. Pero también 

por la naturaleza de sus personajes.  

Bolaño escribe de su mundo para el mundo. Ya sea desde una pieza pequeña en 

Ciudad de México, en el café español, en un avión rumbo a quien sabe dónde. Justamente, 

este espíritu que logra plasmar en su narrativa es el punto crucial de toda su cruzada. Una 

cruzada condenada al éxito en su país,  - tardío en comparación con su reconocimiento 

fuera de él – siguiendo esa lógica lastimera del profeta en su tierra. 

No encuentro mejor forma de finalizar esta meditación en torno a los personajes de 

Bolaño que con los versos de Blake: “Así que todos, en todos los climas, los que rezan en 

la angustia, piden a la humana forma divina Amor, Misericordia, Compasión, y Paz
6
”. 

(Blake, 1987: 83) 

El mundo narrativo de Bolaño no nos da misericordia, no nos da compasión, 

tampoco nos entrega amor o paz. El mundo de Bolaño nos entrega el mundo en el cual 

                                                             
5
 “Mañana de embriaguez” en Iluminaciones.  

6 “La imagen divina” en Canciones de Inocencia. 
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vivimos, nos entrega ese mundo fantasmagórico en el que no existe diferencia entre una 

joven estudiante de medicina y una prostituta de algún barrio marginal, donde la pequeña 

que sale de clases no se encuentra a salvo solo por ser pequeña.  Bolaño nos entrega los 

demonios que vemos día a día al encender un televisor, abrir un periódico o simplemente 

mirar por la ventana enrejada de nuestro hogar. 

Se entiende que la tarea de entender un universo ajeno al propio, por muy cercano 

que se sienta del individuo, produce otra gran cantidad de universo que a su vez serán 

interpretados para forjar otro. Entendiendo que “uso e interpretación son, sin lugar a duda, 

dos modelos abstractos. [Donde] cada lectura resulta siempre de una combinación de estas 

dos actitudes [uso e interpretación].” (Eco, 2013: 57)En busca de aquel universo completo 

en el sentido de la perfección, entendiendo que, dentro de esta misma narrativa, la 

perfección podría resumirse como el máximo nivel de certeza. Inconscientemente sabiendo 

que no se encontrará. Puesto que este es el sentido de vivir en un infierno y no un paraíso, 

un infierno móvil, con demonios que caminan buscando y creando, donde el tiempo se 

acaba, nos castiga y nos acorrala, en lugar de un paraíso inmóvil y claro. 

Los demonios que encontramos dentro de este sistema, de este universo  creado a 

imagen y semejanza de un escritor maldito, del último de los primeros malditos que han 

nacido y que verán como su obra se hace simplemente realidad, son justamente los mismos 

que están fuera de él buscando entrar en sus páginas como observadores externos. Externos 

en nombres, pues son los mismos que dan vida a sus páginas.  

Este personaje de Bolaño que logra unir las fronteras entre la obra y la realidad, está 

persona – nosotros mismos. Ese héroe bolañesco que “con alivio, con humillación, con 

terror, [comprende] que él también [es] una apariencia, que otro estaba soñándolo.” 

(Borges, 2009: 544)  
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La nube y el trueno 

 
José J. González                                                                                                                                  

Creador literario y artista plástico independiente (*) 

Universidad Autónoma del Estado de México, UAEMéx 

 

Fragmento XI, 17 

 

Esta vez Gea se ha tendido sobre Urano. 

 

Te soy lluvia y polvo silencioso 

para tus suspiros después de que marche 

triste y lóbrego entre la maleza  

que inunda mis pasos lentos de gato. 

 

Te soy sol para tus tardes nubladas, 

                para que tú seas ave en mi camino, 

                para que todos los amaneceres blancos me recuerden tus labios 

y la dulzura de tus piernas 

por las que todas las tardes solía viajar 

mientras te miraba desnuda y compleja. 

 

Te soy caída inversa y salto, 

porque bajas subiendo  

y el sueño te consume como leve brisa 

y tempestad entregada a la eternidad. 

 

Te soy y me soy viaje, 

y nos recorremos enteros y sin miedo, 

sobre mi cuerpo neolítico 

y la vibración de tus mares. 

 

 

I 

Cruzo el universo  

bajo el signo de la constelación que me revela 

tu fotografía sutil de cometa. 

 

El relámpago anonadado me hace pantomima 

sujetándome los perros de luna 

y la algarabía silbante de mi ascenso; 

me estrello contra el vidrio cuneiforme  

y mi alabanza se torna alabastro. 

 

Me detengo a contemplarte silueta 
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al tiempo que me das la mano de la comunión 

y fingimos no conocernos 

cuando nos sentamos a tomar el té. 

 

Te miro, me miro y nos imaginamos subiendo 

por el vientre de una ballena de nombre mar; 

me contagio de tu presencia y me siento liviano 

como sueño producto de analgésicos. 

 

Te encuentro clarividente y universal 

como onda lumínica en los altos cielos 

del otro mundo. 

 

II 

De nueva cuenta has replicado a Gamaliel, 

y te le has mostrado infinita. 

 

Tres fueron tus preguntas, hija del viento, 

tres han sido tus cuestionamientos, hija de la lluvia, 

tres serán siempre tus interrogantes para mí, hija del sol. 

 

Eres oculta palabra debajo de una epidermis cíclica, 

transformándote en insustancial respuesta 

que se crucifica y me crucifica 

bajo los ojos de su padre.  

 

III 

Poesía, amica mea,  

ponte el vestido floreado  

que canto me encanta. 

 

Hoy quiero arrancarle con calma 

cada uno de sus pétalos, 

y hacer con ellos una sábana 

donde apagar tu cuerpo de claro trigo y llama. 

 

IV 

Quiero hacer de tu mirada un continuo paisaje de impresiones 

para pasearme en ellos cada luna nueva 

y llenarme los bolsillos de tu crepúsculo, 

montando lontananzas inciertas bajo la flor gráfica de tus muslos, 

entre la línea tropical de tu sexo 

sobre la ecuación complicada que se formula a la sombra de tus senos. 

 

Quiero hacer de tu mirada un continuo paisaje de impresiones 

para cuando tenga que irme no me busques 

entre las praderas sigilosas de nuestra casa de centro, 
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entre los resquicios insospechados de las paredes oculares, 

metido en la alacena de nuestras caricias, 

atrapado en una lata de Carnetion. 

 

Quiero hacer de tu mirada un continuo paisaje de impresiones, 

para cuando tengas que dejarme 

te visite silenciosa en los daguerrotipos de tus caderas y nalgas preciosas, 

olfateando el aroma suave de tu cabello, 

conociéndote en la alegría suprema de tus ojos almendrados. 

 

Quiero hacer de tu mirada un continuo paisaje de impresiones 

para que te me quedes muy dentro 

tatuada en mis venas neumas 

alquimicada en piadosa transfiguración del quetzal en oro. 
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Poemario 

René Álvarez Piñones 

Universidad de Santiago de Chile, USACH                                                                     

Magíster en Literatura Hispanoamericana y Chilena 

 

Y te respondo 

¿Qué quiero ser mañana?,                                                                                                            

claramente no un proyecto,                                                                                                                       

eso lo tengo claro, mi prisión.  

                                                                                                                                                             

no quiero ser sueños ni añoranzas                                                                                                               

ni claros de luna sobre el mar                                                                                                                    

menos agua en el desierto,                                                                                                                   

quiero ser mierda en tu zapato                                                                                                     

presente consecuente,                                                                                                                             

óxido en el alma-desafío constante-                                                                                           

inespecífico estropajo.  

Destrózame con tu sexo                                                                                                                     

transfórmame en esquirlas                                                                                                                         

que no me reconozca ni tu Dios                                                                                                               

nada ha de existir                                                                                                                                            

de mi antigua forma,                                                                                                                                 

de los susurros breves                                                                                                                            

de las tardes embravecidas                                                                                                         

destrúyeme hoy                                                                                                                                                    

y regocíjate en tu calma nueva.  

XXII 

Cuántos días viviré con el corazón rebalsado de sueños?  

cuántos días más con los ojos vidriosos?  

espero que muchas lunas alumbren mi alma soñadora  

que cuando se deja de querer  

el alma se marchita  

como el culo de una vieja que deja de follar. 
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Por el camino.   

 Escribamos nuestros destinos,  

pero con pasos y sudor,  

Bésame y sigamos adelante 

que tu susurro se confunda con el viento 

que tu presencia cálida inunde mi cuerpo 

que me marque a fuego el mapa a seguir  

camina conmigo, no de la mano  

sino del alma. 

Guarécete en mi pecho                                                                                                                                      

como una estrella indefensa,                                                                                                                                                                                                                                                                                           

descanza de la noche vital,                                                                                                                     

piensa en tu sepulcro                                                                                                                                

que yo estaré ahí.                                                                                                                                            

y un día nos levantaremos furiosos                                                                                                     

contra el destino y contra los dioses                                                                                                               

contra las palabras conjeturales.  

Ahora estoy aquí, sentado.                                                                                                               

Sentado en mis escombros                                                                                                             

en mis papeles azafranados,                                                                                                                     
en mis versos y mis prosas,                                                                                                                    

en tu recuerdo ceniciento,                                                                                                                                                                                             

en el refulgar de tu aliento noble. 

hoy acumulo cosas que no sirven                                                                                                     

como pelusas y recuerdos                                                                                                                    

como libros y eruditos,                                                                                                                                                        

con la esperanza de tus manos sobre mi sien                                                                                

clamando pausa y compasión                                                                                                            

y solo te digo otra vez...                                                                                                                        

camina conmigo                                                                                                                                                    

sin preguntas ni por qués. 
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A ti, que miras las estrellas 

Sergio Morales Núñez 

Universidad de La Serena, Chile                                                                                   

Ingeniería en Ejecución Minas. 

 

¿Qué eres mujer? ¿ Qué eres? 

¿El vaso, la fuente o el cántaro lleno de agua? 

¿o la semilla llena de besos?  

Juegas cada día con el arrebol 

con tu pelo bandera que baila al viento 

como ráfagas de humo sexual. 

A lo lejos, o más bien cerca, 

se oye una campana: 

una ciudad dormida que está despertando y bosteza, 

justo a la hora en que caen tus párpados. 

Sin moverte siquiera, 

atraviesas todos los senderos 

mientras te vas rodeando 

de horas invernales; 

yo le tejo sueños a la noche 

y la cubro de constelaciones eróticas 

para que las mires. 

 

En el silencio 

una mujer abre sus ojos 

y a lo lejos, se encienden las luces  

de una ciudad que duerme. 

Te acomodas en el pasto, 

y tu cuerpo en contorsiones imposibles, 

déjame cubrirme de la melancolía  

que nace de tu ojos 

cuando mira al cielo para crearle más estrellas. 

¿Qué diría un ciudadano de la ciudad que duerme, 

si te viera cayendo y sonriendo a ti, 

que eres como un pueblo triste, 

sonriente y muriendo? 
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Se me caen todas las hojas; 

se me caen todas las plumas: 

puesto que soy árbol y pájaro; 

puesto que soy sol y luna. 

Pero tú, mujer: Qué eres? 

Por qué brota agua de tus ojos 

como de mi pecho estalactitas? 

Se derrama cada beso, cada día lleno  

de escenas vividas en submundos etéreos. 

Un ser que brota de la tierra se posa frente al universo 

y canta, como el mar que le canta a las gaviotas 

como las piedras que le cantan al cielo. 

Canta canciones que nadie canta y baila y gime 

y rueda y se sacude y se enreda de nuevo hacia la tierra. 

 

Te recuestas entonces y miras las estrellas, 

esas llamaradas pegadas al firmamento, 

buscando quizás otros universos 

y planetas en donde posarte y mirar hacia la tierra. 

 

¿Qué sería, entonces, 

las luces del cielo                                                                                                                                      

si no las miraras a ellas? 
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Congresos 

En esta sección encontrarás algunos congresos a realizarse dentro de los próximos meses. 

Cada sección contiene un pequeño resumen del congreso, las fechas y lugares en que se 

realizarán, así como las formas de contactos en caso que quieran profundizar sobre el 

mismo. 

Para mayor información, pueden solicitar las bases completas en formato PDF a nuestro 

correo humus.revista@gmail. También, pueden ver y descargar las bases en formato PDF, 

directamente desde nuestro sitio web  http://humusrevista.wix.com/revistahumus. 

 

 

 

 

 

 

 

Invita: 

Revista Humus  
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1.  Congreso Internacional: Memoria Histórica como Condición de Futuro. 

Este encuentro se realizará en La Serena, Región de Coquimbo – Chile, los días 3 y 4 

de  octubre del presente año, en las dependencias de la Universidad de La Serena, Campus 

Andrés Bello en el Salón Pentágono. 

La asistencia a este evento es gratuita, pero con cupos limitados por tema de espacio. 

Este seminario cuenta con el patrocinio del Instituto Nacional de Derechos Humanos y la 

colaboración de la Fundación Guardagujas y el Centro Interdisciplinario de Estudios 

Latinoamericano (CIEL – ULS). 

Para formalizar la inscripción y tener derecho a la certificación correspondiente como 

asistente al seminario, se deben enviar los siguientes datos: Nombres, Apellidos, 

Ocupación, Institución a la que pertenece, E – Mail, Teléfono y mencionar mediante qué 

medio se enteró del evento. Todo lo anterior debe ser adjuntado en un archivo al correo: 

congresomemoriahistorica@gmail.com. La fecha límite para poder realizar esto es el 25 de 

septiembre del presente año. 

Para mayor información de este evento, o para solicitar el programa completo, puede 

escribir al correo anteriormente mencionado o visitar los siguientes sitios de internet: 

Sitio del evento: https://www.facebook.com/events/452781004817392/?fref=ts.   _____                       

Sitio   del CIEL: https://www.facebook.com/cieluls.laserena?hc_location=stream  
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2. VI Congreso Latinoamericano de Estudiantes de Filosofía. 

Se llevará a cabo en La Paz – Bolivia, desde el 4 al 8 de noviembre del presente año.  

La justificación de este encuentro se sustenta en que: “Teniendo en cuenta la emergencia de 

la diversidad cultural y política en los países del continente. Siendo ineludibles los desafíos 

teóricos que la realidad actual nos plantea. Dada la pluralidad de investigaciones 

filosóficas en nuestro continente. Tomando consciencia de la necesidad de mayor 

interrelación entre investigadores e institutos de investigación de filosofía en 

Latinoamérica. Y la necesidad de debatir y definir el Estatuto Orgánico de la Comunidad 

Latinoamericana de Estudiantes de Filosofía. Los estudiantes de Filosofía de la 

Universidad Mayor de San Andrés, con el apoyo de nuestros docentes, asumimos el reto de 

la organización del VI C.L.E.F. con el título Latinoamérica alter-nativa. Investigaciones 

filosóficas actuales. Por tanto, nuestra propuesta es que las ideas que nazcan de los 

diferentes debates dentro el CLEF sean el hilo conductor de las nuevas reflexiones e 

investigaciones, que tengan el propósito de dar solución a problemáticas concretas, no 

solo de Latinoamérica sino de nuestro mundo” 

 

Los ejes temáticos son variados, los cuales van desde educación, filosofía y su relación 

con sociedad, cultura, política, económica, además de arte y estética, género y ética, 
epistemología, pensamiento y movimiento indígena, filosofía del lenguaje, teología, entre 

otros, los cuales no son restrictivos entre sí. 

 

Las bases para la participación:  
 

Podrán asistir estudiantes (de pregrado y postgrado) interesados en la investigación 

filosófica, así como público en general de todo el continente.  

La extensión de las ponencias enviadas no deberá ser inferior a 10 páginas ni superiores 

a 14 (excluyendo la bibliografía), en tamaño carta de formato Word, escritas en letra Arial 

12 y 1,5 de interlineado. Los márgenes establecidos son de 2.5 cm para cada lado y 3 cm el 

lado izquierda. Igualmente, en un archivo de word diferente al de la ponencia deberá 

enviarse su resumen, sumilla o abstract (máximo 500 palabras para su desarrollo).  

Deberá presentar además los datos siguientes: Nombre completo del autor, título de la 

ponencia, eje temático correspondiente, conceptos o palabras claves (mínimo 3), 

requerimientos técnicos para su exposición (proyectores, equipos de sonido, de video, etc.), 

Universidad de procedencia (si se da el caso), Carrera, Cargo que desempeña (estudiante de 

pregrado o postgrado, profesor, investigador) e información de contacto (teléfono, 

dirección, ciudad, e-mail) del autor.  

Se enviará un acuse de recibo tras el envío de la ponencia y se indicará mediante un 

comunicado público la fecha en que se enviará el mail de aceptación de la ponencia. El 

tiempo previsto para la exposición será de 20 minutos y 10 para preguntas; pudiendo 
modificarse esta duración de acuerdo a la cantidad de ponencias aceptadas 

 

Para mayor información: ________________________________________________                                                                                          

Clef6bo@gmail.com para el envío de ponencias. 

Infoclef6bo@gmail.com para poder realizar las preguntas pertinentes de forma directa. 
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CONVOCATORIA. 

“Es incoercible la obstinación 

de esto que no es una necesidad 

sino la forma misma del deseo: las palabras 

una y otra vez arrojadas desde esas honduras al viento 

capaces, por las menos, de germinar en el aire 

porque no hay tierra para la poesía” 

Enrique Lihn  

     Revista Humus invita a todo aquel que quiera participar en nuestro próximo número, 

enviar sus trabajos dentro de los diferentes formatos, explicados a continuación, al correo 

humus.revista@gmail.com. La fecha límite para enviar sus trabajos será el día 31 de 

noviembre del presente año. Dichos trabajos deben ser enviados en formato Word y ser 

originales. Recalcamos que los trabajos deben ser enviados en formato Word – en su 

defecto algún procesador de texto. NO EN PDF.  

En el correo deben adjuntar los siguientes datos: nombre de quien lo escribe, carrera 

que cursa y lugar de procedencia. En el caso de ser personas que ya han egresado de alguna 

carrera, deben adjuntar su profesión y el lugar de procedencia. Estos datos deben ser 

enviados en un archivo aparte al trabajo. 

1. Prosa (creativa).______________________________________________________ 

En el caso de presentar prosa creativa, narrativa, esta no debe exceder las seis 

carillas de extensión, por trabajo, con interlineado simple, letra Times New Roman 

tamaño 12. La temática es libre. Solo se aceptará, para ser revisado, un trabajo 

por documento enviado. Se pueden enviar un máximo de 3 trabajos. 

 

2. Prosa (ensayística).____________________________________________________ 

Los ensayos no deben exceder las diez carillas de extensión. El formato de estos 

será con interlineado simple, letra Times New Roman tamaño 12. En el caso de 

utilizar referencias bibliográficas, estas deben ir especificadas – en formato APA. 

La página para escribir las referencias bibliográficas al final del texto no se cuenta 

en el del ensayo como tal, por lo tanto serían 10 carilla más las necesarias para el 

caso de la bibliografía. En el caso que no se use bibliografía, los requerimientos son 

los mismos. Si se desea – en ambos casos – se puede agregar un pequeño resumen o 

abstract, además de las key words. Esto último es solo si el autor lo estima 

conveniente, no será motivo de exclusión el no uso de ellas. En relación con la 

temática, esta es libre, sin embargo se sugiere que sean de literatura, filosofía, 

lingüística, pero este criterio NO ES EXCLUYENTE de los otros temas que 

puedan ser tocados, tales como educación, movimientos sociales, sin dejar 
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fuera las meditaciones propias._________________________________________ 

 

3. Verso. 

Se pueden enviar trabajos en verso de una extensión máxima de 70 versos, 

interlineado simple, letra Times New Roman tamaño 12. La temática es libre. Al 

igual que en narrativa, solo se aceptará un texto por documento. El máximo de 

trabajos para enviar es de 5.__________________________________________ 

 

4. Fotografía. 

Se aceptaran imágenes en formato JPG con un tamaño mínimo de 1300x1800 

pixeles o tamaños mayores que conserven la proporción 13x18 en posición 

horizontal o vertical. Las imágenes pueden con algún texto anexo. En este caso el 

texto no puede ser mayor a una carilla. El archivo fotográfico deberá venir con el 

nombre con el cual se identifica la imagen. El texto, en el caso que quiera 

acompañarse la foto con este, debe estar en un mismo archivo con la imagen. 

_________________ 

5. Reseñas. 

En este apartado iba el tópico “otros”, pero por las confusiones hemos decidido 

dejarlo en reseñas. Pueden enviar reseñas de libros que les hayan gustado, que 

hayan adquirido, incluso libros de su propia autoría. La extensión será de máximo 

dos carillas, interlineado simple, Times New Roman 12. Se deben enviar los datos 

exactos del libro en cuestión: autor, editorial, año, etc. En el caso de citar algún 

párrafo debe venir con la correspondiente información bibliográfica. 

La presentación de los trabajos implicará la aceptación de las bases de la 

convocatoria para la revista. Todo esto lo hacemos para poder entregar mayor confianza 

y seriedad a todos quienes confían en nosotros.  
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